DE  OBRAS  Y DE  PALABRAS, 

QUE  OFRECIÓ  Á EL  ALTISIMO 
LA  RELIGIOSÍSIMA  PROVINCIA 

DE  'N.  S.  P.  S.  FRANCISCO 
DE  ZACATECAS 

El  día  26  de  Oótubre  del  año  de  1 786,  en  Acción 
de  gracias,  por  las  buenas  Elecciones  de  su  Capitulo 
Provincial,  que  se  celebró  a 2^  de  dicno  mes  y año, 
en  el  Convento  Capitular  de  la  Ciudad  de 

San  Luis  Potozi. 


SERMON 

PAN  EGYRICO  - MORAL , 

QUE  PREDICÓ 

EL  R.  P.  Fr.  JOSEPH  IGNACIO  MARIA 

de  Nava,  Predicador  General,  LeBor  de  Sagrada 
rv  Teología,  y.  Examinador  Sy nodal  del 
Obispado  de  Guadalaxara. 

DASE  Á LUZ 

A EXPENSAS  DE  D.  JOSEPH  BUENAVENTURA  DE  YRAGORRÍ* 

Y DE  D.  FELIPE  PEREZ, 

QUIENES  LO  DEDICAN  AFECTUOSOS 

A N.  S.  P.  S.  FRANCISCO  DE  ASIS. 

— — - 

CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS 
Impreso  en  México,  en  la  Imprenta  de  los  Herederos  del  Lie.  D.  Joseph  d» 

Jaurcg  ui  Calle  de  S.  Bernardo,  Ano  de  1790, 


LOngior  evasit  líber  Jhic  quátn  volebam, 
quamque  puta veram.  Sed  legenti  vel  audien- 
ti,  cui  gratus  est,  longus  non  est:  eui  autem 
longus  est,  per  partes  eum  lega t,  qui  habere 
vult  cognitum : quem  vero  cognitionis  ejus 
piget,  de  longitudini  non  quasratur. 

SanB.  Aug.  de  ID  oB riña  Christ.  lib.  4, 

caP'  31.: 

K yj< 
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PATRIARCA  SANTISIMO: 


APenas  escuchamos  con  tanto  placer, 

y júbilo  de  nuestro  corazón,  como 
edificación  de  nuestro  espíritu,  la  ce'- 
lpbre,  eloqüente  é instructiva  - Oración  Panegí- 
rica, que  proclamó  con  general  aplauso  en  vues- 

2 tro 


/ 


í ivtiuata  mas  mía.  n-tiiu  uos  esil- 

•'  mu^a>  n(a  tanto  el  amor  de  Compatriotas,  ú otros 
estrechos  vínculos,  que  nos  unen  con  el  Orador, 
como  lo  es  el  ha  ver  sido  criado  baxo  el  auspicio 

y tutela  del  uno,  y estimado  del  otro  con  las  ve- 

1 ? /■%  * ' * * 

ías  de  afectuoso  Condiscípulo;  si  no  principal- 
mente el  deseo  de  manifestar  á todos  la  cordial 
devoción  y singular  cariño  que  profesamos  á 
vuestio  sagrado  Instituto,  el  amoroso  respecto 

con 


4 


con  que  atendemos  al  mérito  incomparable,  de 
esta  Religiosísima  Provincia , y la  veneración 
con  que  miramos  á sus  ínclitos  y esclarecidos  Hi- 
jos, que  con  el  fértilísimo  riego  de  su  sangre,  con 
el  rocío  \fé  sus  sudores,  y con  la  copiosa  lluvia 
de  sus  inocentes  lagrimas  fecundaron  estas  in- 
cultas, y bastísimas  tierras,  para  que  diesen  a la 
Iglesia  sazonados  frutos  de  Christiandad,  aque- 
llas que  no  las  daban  sino  de  abominación  en 
tantas  malezas  de  superstición,  e idolatría. 

A nosotros  no  se  nos  esconde , Seráfico 


Padre  nuestro,  no  ignoramos  que  es  común  es- 
tilo esto  de  publicar  las  grandezas  de  los  Heroes, 
á quienes  se  consagran  las  obras;  pero  desde  lue- 
go abandonamos  tal  empresa,  como  superior  a 
nuestros  limitados  alcances,  y solo  confesamos 
con  la  mayor  reverencia,  que  os  ensalzo  el  Se- 
ñor por  vuestra  humildad  heroyca,  hasta  ocupar 
aquel  eminente  trono  del  Empíreo,  de  que  fue 
despojado  el  arrogante,  el  sobervio,  y orgulloso 
Lucifer.  Suelen  asimismo  referir  los  Dedicantes 
los  beneficios  recividos  de  los  Sugetos  a quienes 
en  grata  correspondencia  ofrecen  sus  ateétos; 
pero  ¿como,  gloriosísimo  Protector  de  los  mor- 

ta- 


taíes , como  podremos  manifestar  cabalmente 
los  innumerables  favores,  y singularísimas  mer- 
cedes,  que  en  señales  nada  equívocas  reci vimos 

de  vuestras  manos  liberalisimas?  Acostumbran, 

finalmente,  buscar  para  sus  Dedicatorias,  unos  la 
autoridad  de  un  Príncipe;  otros  el  favor  de  un 
Grande;  y no  pocos  el  asylo  de  un  Poderoso; 
pero  nosotros  lo  hallamos  todo  en  vuestra  san’ 
tidad  eximia,  y asi  nosjo  asegura  el  grande  vali- 
miento, que  gozáis  en  la  presencia  de  aquel  Señor 
que  os  distinguió  entre  todos  sus  escogidos,  y 
os  particularizó  con  los  mas  raros  privilegios.’ 

,.Por  tant°J  solamente  os  rogamos,  que 
aceptéis  con  benignidad  este  humilde  obsequio, 

p*  i ' j reconocimiento,  como 
sena!,  y prenda  de  nuestra  devoción  cordialisi- 
ma,  e irrefragable  signo  del  ardiente  deseo,  y de 
las  vivas  ansias  que  abriga  nuestro  pecho  en  or- 
den á promover  la  mayor  gloria  de  vuestra  Se- 
ráfica Religión,  el  honor  de  esta  Santa  Provin- 
cia, y el  decoro  de  vuestros  beneméritos  Hijos 
cuyas  nobles  virtudes  ( según  la  verdad  de  aquel 
axioma:  O pposiU a juocta  se  posita  magis  elu- 
cescwit. ) se  descubren  mucho  mas  brillantes 

■■■■..  •T  - al 


al  careo  de  los  mismos  vicios  á que  se  contrapo- 
nen. No  es  otra  la  máxima  á que  atendió  el  espi- 
ritu  de  nuestro  Sabio  Orador  en  la  ocasión  pre- 
sente, anticipando  con  su  genial  viveza  el  freno 
que  necesitada  la  mordacidad,  que  se  atreve  á 

medir  las  justas  determinaciones  que  se  dán  en 

el  Santuario,  por  unas  reglas  iniquas  y que  no 

dejan  de  mirarse  con  el  mayor  horror,  aun  en 

las  juntas  del  mas  corrupto  secglarismo. 

Salga,  pues,  a la  luz  publica  esta  Oración 

Christiana,  como  testimonio  incontrastable  de 

la  reCtítud,  y desinterés  de  esta  Provincia  obser- 

vantisima  en  sus  Canónicas  Elecciones,  y sea 

baxo  vuestra  poderosa  protección,  que  asi  os  lo  ’ 

pedimos  con  el  mayor  rendimiento,  como  tan 

solícitos  de  la  immunidad  de  vuestros  inculpa- 

kl^* Jd-ijos,  como  devotos  vuestros,  y siervos 
adictísimos 


Josejph  Buenaventura  Y'ragorri , 

y Felipe  Perez, 


APRO- 


Del  MR.  P.Fr. TOMAS MERCADO, 
Provincial  adual  del  Orden  de  los  Ermita- - 

. . ños  de  N.  P.  San  Agustín . 

'€■  ‘ <• 

Exmo.  Señor. 

• ^ 

£?N  cumplimiento  del  Superior  Orden  de  V.  Exa.  he 
L leído  con  atención  el  Sermón  Panegírico-Moral, , que 
dixo  de  acción  de  gracias  por  la  celebración  del  Capitulo 
el  R.  P.  Fr.  JoslvH  Ignacio  María  Nava-,  es  una 
pieza  de  exquisito  gusto,  solidez,  y hermosura,  en  que  la 
Eloquencia  une  la  piedad,  y el  Heroísmo  de  aquelRSan» 
Provincia  con  una  prudente,  y sabia  instrucción  a sus 
Religiosos,  que  sacrificando  con  la  obediencia  sus  humil- 
des respetos  á la  Soberanía  del,  Altísimo,  hacen  honor  ai 
Instituto,  y edifican  al  Pueblo  Christiano.  Nada  encuen- 
tro en  ella  que  se  oponga  a la  Santidad,  y buenas  costum- 
bres, ni  que  desdiga  de  nuestra  Fe  católica,  ni  a las  Re- 
galías de  Su  Mag.  Por  tanto  siendo  del  Superior  agrado 
de  V.  Exá.  puede  conceder  la  licencia,  que  se  solicita. 
Convento  de  N.  P.  S.  Augustin  de  México  y Junio  28 

de  17^0. 

Exmó.  Señor. 


Fr.  Tomas  Mercado . 


DIC- 


•y  vXv  ; 


Señor  Provisor. 

- v'  ' k ' ' ' * * ' . • . ' '*  i • * ‘ _ , ’r  J 

EL  Sermón  que  predicó  el  dia  26  de  O&ubre 
de  1 788  el  R.P.  Fr.  Joseph  Ignacio  Ma- 
ría Nava  en  acción  de  gracias  por  el  Capitulo 
celebrado  el  dia  anterior  por  la  Sagrada  Provincia 
de  S.  Francisco  de  Zacatecas,  en  nada  se  opone  á 
nuestra  Stá.  Fé,  buenas  costumbres,  y Regalías  de 
Su  Mag.  Por  lo  que  puede  V.  Sna.  conceder  la  li“ 
cencía  que  se  solicita  para  imprimirlo,  si  fuere  de 
su  Superior  agrado.  México,  y Julio  12.  de  179o* 

Dr.  Josegh  Marta  Ak  al  a. 


4 ¡i 


LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOVIERNO. 

J£ L Excmó.  Si-.  D.  Juan  Vicente  de  Guemez,  Pacheco  de  Ra- 

- íUlLai  HoSaiftas.y  Aguayo,  Conde  de  Revilla  Ghek,  Bk- 
y Se  ñor  Territorial  de  las  Villas  y Varonías  de  BénÜlova  v 
Rivarroja \ Cavadera  Comendador  de  Peña  de  Manos  ' en  U 
Urden  deCalatrava,  Gentil  Hombre  de  Camaru  de  Su  Macr. 
con  extracto,  Teniente  General  de  sus  Reales  Exer citas,  Virrey 
G ove  retador,  y Capitán  General  délas  Provincias  de  Nueva 
España,  Presidente  de  su  Real  Audiencia,  Superintendente 
General  Subdelegado  de  Real  Hacienda,  Minas,  Azogue  y 

Ramo  del  Tabaco,  Juez  Conservador  de  ?ste,  Presidente  de  su 

Real  -Junta, .y  Subdelegado  General  de  Correos  en  el  mismo  Rey- 

no,  -Qrc.  Concedió  su  licencia  para  la  impresión  de  este  Sermón 

™st.a.  (a, ’ -¿Probación  del  R P.  Fr.  Tomás  Mercado,  Provin- 

aal  dd  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  como  consta  por  su  Decreto 
ae  i . de  Julio  de  i ’jyo. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO, 

México  y Julio  12.  de  1790, 

POR  la  presente , y por  lo  que  á Nos  toca  concedemos 
c dic encía  para  que  que  se  pueda  dar  d las  Prensas  el 
Sermón  que  acompaña ; atento  d que  reconocido  de  núes- 
trq  Orden  no  contiene  cosa  contra  nuestra  Santa  Fé 
buenas  Costumbres,  ni  Regalías  de  Su  Mag.  ( Dios  le 
guarde}  con  la  precisa  calidad,  y condición  de  que  no  se 
de  al  1 ubi  ico,  sin  que  primero  por  el  Aprobante  se  coteje , 
y por  el  OJicio  se  tome  razón.  Lo  decretó  el  Sr.  Lie.  D. 

Juan  Cienf  liegos.  Juez  Provisor  y Vicario  Grál.  de  este 
' Arzobispado^  &c.  y lo  Jinnó* 

Lie.  Cienf uegos.  A Ante  mi 


Luis  Antón  o Alvar ez. 

Notar.  Oficial  May,  , 


« t. 
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PARECER 

DE  LOS  RR.  PE.  Fr.  JÓ  SE  PE  DE  VARGAS 
Predicador  Grdi.  Notario  Apostólico , Examinador 
Sy  nodal  del  Obispado  de  Valladolid , Cura  Ministro  de 
Doctrina.,  en  el  Curato  de  l lazcalilla y Guardian  del 
Convento.  Capitular  de  la  Ciudad  de  S.  Luis  Potosí j 
y /■)'•  Antonio  López  ALurto  Colegial  de  Oposición 
én  el  de  P ropa  ganda  Pide  de  el  Seráfico  DoHor  S.  ÍBue - 
naventura  de  Sevilla , Lector  de  Sagrada  Teología;. 
Examinador  Sy  nodal  del  Obispado  de  Durango , Defi- 
nidor actual,  y Regente  de  Estudios  en  el  ex- 
presado Capitular  Convento . 


M.  R.  P.  N.  Ministro  Proal. 


HEmos  leído  con  la  debida  reflexión  el  Sermón  Pa- 
negírico-Moral , que  V.  P.  M.  R.  se  sirve  remitir 
á nuestra  censura,  predicado  por  el  Padre  Ledlor  de  Teo- 
logía Fr.  Josmh  Ignacio  María  Nava.  Es  una  pieza 
llena  de  erudición  Sagrada  en  urt  estilo  fluido,  natural  y 
castizo.  Desempeña  con  acierto  su  asunto  en  una  materia 
bien  difícil;  y saliendo  a luz  publica,  podrá  servir  de  nor- 
ma a los  Predicadores,  de  consuelo  á los  Religiosos  v de 
edificación  a loa  Seglares.  Por  esto,  y por  ¿ contení 
cosa  contraria  á nuestra  Santa  Fe,  bueñas  costumbres  y 
Regalías  de  Su  Mag.  que  Dios  guarde,  somos  de  sentir 
(saivo  mehon)  que  V.  P.  M.  R.  puede  conceder  la  licen- 
cia que  se  solicita.  Convento  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  de 
oan  -Luis  Potosí,  y Mayo  17  de  1790. 


DnJosephVargasJys  .d  pr,  Antonio  López  Murta. 
> ^ 


Fr.  ANTONIO  FERNANDO  MARTINEZ 
de  la:  Regular  Observancia  de  N S.  P.  S.  Fran- 
cisco Lector  Jubilado , Examinador  Synodal  del  Obis- 
pado de  Guadalaxara  Ex  Custodio , Ministro  Pro- 
vincialy Padre  de  esta  Santa  Provincia- de  N P.'S. 
Ft  ‘amisto  de  los  Zacatecas,  y.  Siervo  &-c.  AlP.Fr. 
Joseph  Ignacio  María  Nava , Lector  de  Sagra- 
da Teología  de  Nuestro  Convento  de  Durango,  salud 
y paz  en  nuestro  Señor  Jesu  Christo. 

POR.  las  presentes  firmadas  de  mi  mano,  se- 
lladas, con  el  Sello  mayor  de  nuestro  Ofi- 
cio, y refrendadas  por  nuestro  Secretario,  con- 
cedemos á V.  R.  nuestra  bendición,  y licencia, 
para  que  con  las  demás  necesarias,  pueda  dar  a 
3a  Prensa  el  Sermón  de  Gracias,  que  predico 
V.  R.  en  este  Convento  Capitular  el  dia  vein- 
te y seis  de  Oftubre  del  año  pasado  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y ocho;  en  atención  a que 
visto,  y reconocido  de  orden  nuestro,  nada  con- 
tiene contrario  á nuestra  Santa  Fé,  buenas  cos- 
tumbres, ni  Regalías  de  Su  Mag.  que  Dios  guar- 
de. Dadas  en  este  Convento  de  N.  S.  P.  S. 
Francisco  déla  Ciudad  de  S.  LuisPotosi,  en 
diez  y ocho  dias  del  Mes  de  Mayo  de  mil  sete- 
cientos, y noventa  años. 

Fr.  Antonio  Fernando  Martínez 

Mntró.  Provincial.  t 

P.  M.  D.  S.  P.  TVL  R. 

Fr.  Miguel  Gorozin , 

Regist.  df»x.  i$8  huelta.  Secr.  de  Proa. 
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ÍMMOLA  DEO  SACRIFICIUM 

LAUDIS,  ET  REDDE  ALTISSIMO 

■ VOTA  TU  A. 


Ofrécele  a Dios  un  sacrificio  de  alabanza , 
y cúmplele  las  promesas  que  le  hiciste.  Son 
palabras  del  Salmo  49.  ib  14. 


O,  110  pienses , Pueblo  de  Israel: 
no  estés  en  la  inteligencia  de  que 
ya  me  doy  por  tan  pagado  á vista 
de  tus  ceremonias.  (1.)  No  imagi- 
nes, que  el  punto  crítico  sobre  que 
he  de  tomarte  residencia,  quando 
sé  llegue  el  tiempo  de  mi  beneplácito,  havrá  de 
set  la  mas  ó menos  abundancia  de  sacrificios  ex- 
ternos, que  presentaste  en  mis  Altares.  No  creas, 
que  para  conmigo  pueda  tener  lugar  el  espíritu  de 
la  sedaccion,  por  mas  que  te  me  expliques  con 
semejantes*  donativos.  Yo  soy  el  Señor  de  las  vir- 
tudes, soy  el  Dios  de  la  verdad  , soy  la  verdad 
misma,  á quien  por  naturaleza  le  es  repugnante 
todo  genero  de  mentira.  Si  tus  palabras  dicen 
una  cosa,  y tus  obras  la  contradicen:  si  tus  obla- 
: * •-  ; A ció- 

1 '*  ■ -■  — ' ' -■'  ■ iini  ■■«  «*—— »»■  ...  1 .i  a * ■'  1 1' 

(i.¿  Non  in  sacrificii s tuis  arguain  te.  y.  8. 


clones  exteriores  no  se  conforman  con  tu  propia 
mente:  si  tus  sacrificios  se  terminan  á un  puro 
aparato  de  religiosidad,  y á una  santidad  mera- 
mente exterior:  desde  luego  podrás  eludir  los  pro- 
pósitos de  las  Potestades  del  mundo;  pero  no  bas- 
tarás á voltear  mis  designios,  ni  serás  capaz  de  ha- 
cerme titubear  en  mis  dictámenes. 

II.  . Esos  holocaustos,  que  ofreces  con  tanta  fre- 
qiiencia  en  las  Aras  de  mi  Santuario,  (2.)  Yo  mis- 
mo los  piesencio , y examino  puntualísimamente 
sus  buenas,  o malas  intenciones.  Permítote  que 
sean  sanas,  e inculpables  las  intenciones  con  que 
me  consagras  tus  exteriores  víctimas:  ¿ y acaso  estas 
podrán  serme  mas  agradables  que  la  obediencia, 
ó que  las  demás  virtudes  internas  ? (3.)  Pues  en 
verdad  que  no  recibiré  de  tu  casa  los  becerros  mas 
pingues,  ni  aceptaré  de  tu  rebaño  los  mas  delica- 
dos cabillos.  (4.)  Las  bestias  montaraces,  los  bru- 
tos domésticos,  y aun  las  fieras  mas  irreducibles, 
á mí^me  reconocen  como  á su  Señor,  y legítimo 
Dueño.  (5.)!  odas  las  aves  que  se  pasean  por  Ja 
región  del  ayre  están  tan  en  mi  mano,  como  que 
no  solamente  las  conozco  á cada  una  en  individuo; 
sino  que  también  sé  sus  propiedades , y particu- 
lares 


(2.)  ílolocansta  in  conspeclu  meo  sunt  semper.  f.  eodem. 

(3.)  Non  accipiam  de  domo  tua  -jindas , ñeque  'de  gregibus  tais - 
hircos . _9# 

(4.)  Mea  Sunt  omnesfera  sylvarum , jumenta  in  viontibus  & boves. 

JO * 

(}•)  Cognovi  (Minia  volatilia  cali.  f,  j i. 


(.3) 

lares  virtudes:  (i.)  La  espesura  de  los  bosques,  el 
adorno,  gracia  y perfección  de  -los  campos,  emi- 
nencialmente  se  contiene  en  mi  propria  esencia 


desde  la  eternidad.  Luego  yá  podrás  conceptuarte, 
que  aún  quando  Yo  pudiese  padecer  los  rigores  del 
hambre,  no  tenia  necesidad  de  comunicártelo,  una 


vez  que  soy  Dueño  de  la  tierra,  y de  toda  su  abun- 
dancia. (2.)  Mas  aún  en  caso  de  que  me  vieses 
hambriento , (3.)  ¿ no  sería  una  grande  ociosidad 
el  que  me  brindases  con  las  carnes  de  unostoros 
robustos, ó con  la  sangre  tierna  de  unos  cabrillos, 
sabiendo  que  no  puedo  alimentarme  con  seme- 
jantes viandas,  poropre  soy  una  Sustancia  inmate- 
rial? Ea,  vaya,  vaya:  escúchame,  Pueblo  mió,  y te 
hablaré:  atiéndeme,  Israel:  óyeme,  y te  diré  con 
claridad  lo  que  te  importa.  (4.)  Ya  sabes  que  soy 
Dios,  y que  me  precio  de  serlo  tuyo:  Deus  Dens 
tuus  ego  sum . ¿Pretendes  obsequiarme?  ¿Deseas 
complacerme?  ¿Quieres  agradarme?  Pues  ofreceme 
un  sacrificio  de  alabanza  , y cúmpleme  las  pro- 
mesas que  me  hiciste:  [inmola  Deo  sacrijicium  lau- 
dis,  re  dele  Altisshno  vota  tua . 


III.  Véd  aqui,  Señores,  el  razonamiento,  que 
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(1.)  Piilchritudo  agri  mecuin  cst . i*  eodem. 

(2.)  Si  esnriero , non  dicam  tibí:  meas  est  enint  orbis  teruey  ^ 
plenitudo  ejus . f,  12, 

(3.)  ¿Ni nn quid  manducaba  carnes  tuarund  aut  sanguinem  hirco - 
rum  potabol  /j. 

(4.)  Audi,  populas  mens , & loquar j Israel , & testificabor  tibí:  Deus 
Deus  tuus  ego  sum • y.  y,  « 
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iiaua  Dios  á su  escogido  Pueblo,  y las  donosas 
máxima^  en  que  le  imbuye  finalmente,  para  que  se- 
pa  o reCv,r  en  su  adorable  presencia  los  mas  acep- 
tables sacrificios.  Ello  es  lo  mismo  rfue  si  le  di- 
gese.  e valde  te  fatigas,  Israel:  en  vano  te  moles- 
tas, tu  u abajo  es  inútil,  siempre  que  pienses  ex-' 
pucarme  tu  gratitud  con  puras  exterioridades.  Sá- 
octe  que  para  mí  no  hay  oblación  mas  agradable, 
que  el  sacrificio  de  tus  buenas  obras,  quando  ha- 
ce una  dulce  armonía  con  estas  la  religiosidad  de 
tus  pa, abras.  Yá  vendrá  tiempo  en  que  uno  de  mis 
grandes  Profetas  te  recuerde  esta  misma  doílrina, 
diciendote  entre  lagrimas  y sollozos:  (5.)  Levemus 
corúa,  riostra  cum  manibus  ad  Dominum:  Levante- 
mos a Dios  los  afedos  de  nuestro  corazón,  eleve- 
mos a Señor  nuestras  oraciones,  y procuremos  que 
se  acompañen  estas  con  nuestras  buenas  obras. 

, ¡°  Santo  ¿Y  delante  de  quienes  es- 

pera  a a Yo  hablar  en  este  dia?  ¿A  quienes  pensaba 

dirigir  el  exordio  de  mi  presente  Oración  ? Pro- 
vincia Santa  y-  Seráfica  Madre  mía,  no  creas  que 
t,!ro  a confiundir  tu  religiosísima  conduda  con  la 
ue  aquellos,  que  provocaron  al  Señor,  y le  obli- 
garon con  sus  vanos  ritos  á que  les  hablase  con 
tanta  severidad.  Yo  bien  sé  que  no  acostumbras 
sacrificar  a Dios  en  recompensa  de  los  muchos  be- 
neficios, con  que  te  engrandece,  ni  unos  becerros 
indómitos,  que  jamas  sintieron  sobre,  sí  el  yugo  de 

la 


()•)  Tren,  jercm.  Cap. 
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la  obediencia;  ni  unos  cabrones  altaneros,  sin  mas 
caracLr  que  el  de  ia  bypocresia.  Tu  no  consagras 
al  Señoi , en  testimonio  de  tu  agradecimiento,  unas 
• fiei  as  sangrientas,  que  si  llegan  á salir  de  sus  grutas, 
es  para  llenar  d,£  terror  toda  la  circunferencia,  por 
df./ride  se  peiciben  sus  rugidos.  No  le  dedicas  unas 
aves  rapaces:  cuyo  ligero  buelo  se  ordena  á pro- 
porcionar sus  lances,  para  cebarse  en  la  inocencia 
No  deshagas  tu  religioso  espíritu,  con  las  ofrendas 
de  unos  toros  sobervios,  que  á fuerza  de  corages 
y bramidos,  quieren  grangearse  los  respetos. 

V.  No,  no,  Provincia  santa:  entre  tus  bellos 
modos  de  pensar,  y los  de  Israel  ( allá  en  el  tiem- 
po de  su  corrupción)  advierto  una  famosa  An- 
tithesis,  que  realmente  segrega  tus  buenos  usos,  de 
&us  abusos  criminales.  Tú  sacrificas  á el  Altísimo 
los  egercicios  honestos  de  unos  Hombres  obedien- 
tes, ingenuos  y de  .una  santidad  nada  equívoca  Las 

ocupaciones  de  unos  Religiosos  humildes,  mansos 
recatados  , que  si  salen  de  su  recogimiento  mo- 
nástico, es  para  enseñar  modestia,  circunspección 
y una  cnstiana  beneficencia,  á quantos  se  inclinan 
á poner  en  eilos  sus  ojos,  sin  el  mortal  veneno  de 
la  ojeriza.  Las  tareas  de  unos  Sacerdotes  laboriosos 
y _co  n tem  pl  a ti  v os,  que  á expensas  de  sus  proprios 
afanes,  y de  las  continuas  súplicas,  que  derraman 
en  el  Divino  acatamiento,  consiguen  la  libertad 

£ r en- 

T , ° . 1 ‘lias  rapaz  y sangriento. 

Las  haoycas  acciones  de  unos  Superiores  afables 

be- 


Tetina  vana  osten- 
to de  sus  Prelacias, 
á la  paz,  tranquilidad  y consuelo  de  sus  pobres 
Súbditos.  Tú  le  ofreces  al  Señor  las  hostias  agra- 
dables de  tus  fervorosas  oraciones,  de  tus  inma- 
culados sacrificios,  de  tus  dulces  cánticos,  de  tu 
predicación  Apostólica  y de  tu  irreprehensible 
do&rina.  Tú  te  consagras  á Dios  con  todas  tus 
fuerzas,  con  todos  tus  alientos,  con  todo  tu  espíritu, 
con  todas  tus  potencias  y sentidos.  Tú,  Tú,  finai- 
, mente,  mirándote  hoy  tan  obligada,  por  los  bene- 
ficios con  que  te  há  distinguido  su  adorable  Pro- 
videncia, le  tributas  las  mas  rendidas  gracias,  asi 
con  tus  obras,  como  con  tus  palabras. 

VI.  Yá  lo  dige,  Señores,  y desde  luego  no  será 
otro  mi  empeño  en  esta  misma  mañana.  Preparaos, 
pues,  para  favorecerme  con  vuestra  atención  mien- 
tras me  ocupo  en  presentaros  un  corto  diseño  de 
las  religiosas  ví&imas , que  le  ofrece  a Dios  esta 
Provincia  venerable,  en  protestación  ingenua  de 
los  inestimables  favores,  que  acaba  de  recibir  de 
su  soberana  Clemencia.  Asi  con  sus  obras,  como 
con  sus  palabras,  le  ofrece  un  eficaz  testimonio  de 
su  inmortal  agradecimiento.  Ella  se  explica  para 
con  el  Señor,  qual  otra  Marta  laboriosa,  sin  olvi- 
darse de  las  contemplaciones  de  María.  En  ambos 
egercicios  se  desempeña  con  la  mayor  exa¿htud; 
y,  aleccionada  de  Dios, Te  presenta  las  mas  ino- 
centes víctimas,  y que  mas  se  conforman  con  su 
Di  vino  agrado.  ¿Queréis  vérlo  en  individuo?  Pues 

aten- 
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benignos,  accesibles,  que  agenos 
tacion,  solo  aspiran  en  el  tiem| 
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atended,  por  vida  vuestra,  á el  espíritu  de  estas  dos 
proposiciones,  en  que  pretendo  dividir  mi  asunto. 
Sacrificio  de  obras,  que  ofrece  d el  Altísimo  la  re- 
ligión fin:  a Provincia  de  Zacatecas.  Punto  Primero. 
Sacrificio  de  palabras  con  que  se  desahoga  para  con 
Dios  esta  misma  Provincia.  Segundo  Punto.  El 
primeio  os  demostrará  el  puntual  cumplimiento 
de  sus  votos;  y el  segundo  os  persuadirá  el  particu- 
lar empeño  con  que  se  porta  agradecida.  En  una 
palabra:  vereis  como  se  sacrifica  mi  santa  Madre 
por  cumplir  al  Señor  las  promesas  que  le  hizo;  y 
como  se  esmera  en  acreditar  su  gratitud,  por  mecíio 
de  sus  religiosas  alabanzas.  Véd  aquí  todo  el  plan 
de  mi  discurso,  y materia  de  vuestra  atención;  mas 
para  proceder  con  acierto,  espero  de  vuestra 
piedad,  que  me  ayudareis  a pedir  el  favor 
de  la  Divina  gracia. 

AVE  MARIA. 


LAUDIS,  ET  REDDE  ALTISIMO 

VOTA  TU  A. 


Ofrécele  d Dios  un  sacrificio  de  alabanza , 
y cúmplele  las  promesas  que  le  hiciste , Son 
palabras  del  Salmo  ,yá  citado. 

riEN  vio  á Jesucristo  dando 
gracias  á su  Eterno  Padre,  aún 
antes  de  efeóJuarse  en  el  desier- 
to aquella  milagrosa  multiplica- 
ción de  los  panes:  (6.)  ( M.  P.  - 
N.  Comisario  Visitador,  y Pre- 
sidente) Quien  le  vio  tributando  gracias  á su  Padre 
Celestial,  aún  antes  que  se  cumpliese  la  resurrec- 
ción que  deseaba  de  su  querido  Lázaro:  (7.)  ( Re- 
ligiosísima Provincia,  docto,  y benévolo  Audito- 
rio ) Quien  le  vio  en  la  misma  ocupación  antes 
de  haverse  verificado  la  estupenda  transubstancia- 
cion  del  pan  en  su  mismo  cuerpo:  (8.)  ya  debe 
hacerse  cargo  de  la  estrechísima  obligación  en  qu^ 
se  halla  de  ofrecer  al  Señor  ese  genero  de  sacrifi- 
cio, luego  que  se  siente  favorecido  de  su  poderosa 
diestra.  Si,  Cristianos:  y lo  contrario  sería  provo- 
car 


(6.)  Joann.  Cap,  ó.  y,  ix. 
(,7.).. , Joann.  Cap,  n.  4 1 • 
(8;)  'Luc.  Cap.  22.  y.  41. 
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car  a Dios  a que  nos  castigase  con  igual  severidad 
que  á nuestro  primer  Padre,  quando  se  olvidó  de 
manifestarle  su  agradecimiento,  asi  por  el  beneficio 
de  su  creación,  como  por  la  gracia  de  haverle  co- 
locado en  un  Parayso  de  delicias:  (i.)  Sería  acar- 
rearnos el  justísimo  castigo  de  aquella  mortal  sed, 
que' vino  sobre  Sansón,  quando  solo  tuvo  presen- 
te aquella  mandíbula,  (2.)  que  agitada  de  su  vio- 
lencia, la  encarecía  como  única  causa  de  la  vic- 
toria que  consiguió  contra  los  Fifistéos,  sin  acor- 
darse de  aquel  Señor,  en  cuya  virtud  fiavia  ven- 
cido. (3.)  Sería  exponernos  á los  mismos  estragos, 
que  experimentó  el  Rey  Ezequías  en  su  salud,  (4.) 
quando  se  desentendió  de  dar  á Dios  las  debidas 
gracias,  después  de  haver  triunfado  de  Jos  Asyrios. 
(5.)  Sería  concitar  centra  nosotros  mismos  aquella 
pena  de  muerte,  que  fulminó  Dios  contra  Moysés 
y contra  su  hermano  Aaron,  por  no  haver  ense- 
ñado á sus  súbditos  á que  pagásen  al  Señor  las 
debidas  gracias,  por  el  beneficio  de  aquellas  aguas 

B co- 


( 1 .)  Ab  eodem  Domino  Deo  positus  in  Paradyso  voluptatis , nidias  ei 
gratias  egit . Rupert.  Lib.  2.  in  Genes,  Cap*  36. 

(2.)  In  maxilla  asini,  in  mandíbula pulli  asinarum  delevi  eos.~ Ju- 
die. Cap.  15.  f.  16. 

(3.)  Qui  debuit  eventum  pugna  divino  favor  i,  & presidio  dejferre, 
sibi  arrogavit . Nec  aram  statuit  Deo>  nec  hostiant  iinmola - 
vit.  S.  Ambr.  Ep,  70.  ad  Vigilium. 

(4.)  JEx 'grotavit  Exechias  visque  ad  mortem . 4.Reg.  Cap.  no.  f.  1 . 

(5)  For  sitan  gr  aviar  uní  actione  exiguas  in  gravissimi  languoris  mor- 
bum  incidit.  S.  Aug,  Lib.  2.  de  Mirabil*  Lib.  Script.  Cap.  28. 
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copiosísimas,  que  hizo  brotar  milagrosamente  para 
su  refrigerio.  <é.)  Sería  finalmente::::: 

■^>;“10a  reparad,  Señores,  que  no  es  el  temor 
e aqueLos,  o de  iguales  castigos  la‘causa  porque 
se  apresura  en  sus  oblaciones  esta  Religiosísima 
1 rovincia . El  egemplo  de  Jesucristo  es  quien 
le  alecciona,  para  que  no  difiera  el  ofrecimiento 
de  sus  victimas  en  las  Aras  de  aquel  Señor,  que 
acaba  de  asistirle  con  parricular  Providencia  en 
sus  recientes  elecciones . El  uso,  el  egercicio , la 
misma  práctica  del  Redentor,  que  acostumbraba 
prevenir  el  beneficio  con  su  agradecimiento  ; es 
quien  le  obliga  á pagar  con  tanta  prontitud  el 
deoito  indispensable  de  esta  acción  de  gracias,  que 
hoy  ofrece  al  Altísimo,  por  Ja  paz,  por  la  tran- 
quilidad, por  el  acierto,  por  la  justicia  y equidad 
con  que  se  há  celebrado  su  Capítulo. 

Y en  efeóto,  Provincia  Santa,  bien  puedes 
llevar  adelante  tus  recomendables  propósitos,  sa- 
ciifieandote  al  Señor  en  tus  mismos  hijos,  cuyas 
buenas  obras  valen  por  el  mas  precioso  thymia- 
ma  en  su  soberano  acatamiento.  No  desmayes  en 
tus  religiosos  designios,  á vista  de  una  gracia  tan 
inestimable,  con  la  satisfacción  de  que  en  cada 
uno  de  tus  individuos  tienes  un  rico  tesoro  de  vir- 
tudes, de  donde  podras  tomar  preciosísimas  víc- 
timas para  tu  sacrificio.  A ti  no  deben  acobardarte 

los 


(6.)  2\on  introducís  has  j>o£ultts  in  terram,  quam  dato  sis,  N utner. 
Cap.  2 0,  y.  12. 


los  bochornos,  las  vergüenzas,  ni  las  confusiones 
que  padeció  Ana  en  el  tiempo  de  su  esterilidad; 
como  que  nunca  te  hán  faltado  Samueles  , que 
puedas  ofrecer  á Dios  en  su  Santuario,  (i.)  Yá 
veo  , que  son  inefables  los  favores  con  que  há 
honrado  Ja  mano  de  Dios;  pero  atiende  al  buen 
porte  de  tus  hijos:  mira  su  inculpable  conduéla: 
registra  su  bella  correspondencia  : contempla  su 
juicio,  su  justicia,  su  imparcialidad,  su  indiferen- 
cia, su  desinterés,  su  ingenuidad,  y verás  que  no 
necesitas  de  remitirte  hasta  el  Ophir,  ni  de  pere- 
grinar hasta  la  Arabia,  para  proveerte  de  unas 
hostias  agradables , y del  mayor  aprecio  en  las 
Aras  de  tu  soberano  Bien  hechor. 

X.  Tú  tienes  la  felicidad  de  vér  el  timón  de 
tu  govierno  en  las  manos  de  un  Hombre,  que  de 
mucho  tiempo  á esta  parte  debe  agradecer  al  Señor 
aquella  merced,  que  le  pedia  Salomón,  para  juz- 
gar a su  pueblo  con  acierto.  (2.)  Tú  gozas  el  dia 
de  hoy  en  tu  Prelado  Superior,  aquel  nuevo  David 
que  prometió  Dios  á sus  ovejas,  no  solo  para  que 
las  pastorease  con  mansedumbre,  (3.)  sino  también 
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(1.)  Afjligebat  eam  ¿emula  ejus , 6*  vekementer  angebat,  in  tantum 
ut  exprobraret  cjuod  Dominas  conclusisset  vulvain  ejus , sicque 
faciebat  per  síngalos  annos :::  sic  provocabat  eam . /.  Reg, 

Cap.  i.  f.  6.  & 7. 

(t.)  Dabis  servo  tuo  cor  docile}  ut  populum  tuum  Judie  are  possit* 
3.  Reg.  Cap.  3.  ^.  9. 

(3.)  Suscitabo  super  eas  pastorem  unum9  qui  pascat  eas9  servum 
meum  David . Ezech.  Cap.  34.jr.  23.^ 
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v4v  Tu  estas  mirando  en  ti  misma  el  puntual  cum 
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plimiento de  aquella  promesa,  que  mzo  Dios  á 
Jos  Israelitas,  deciéndoles,  por  boca  de  su  Pro- 
feta, qiio  les  daría  unos  Pastores  doétos,  vigilan- 
tes, y muy  á la  medida  de  su  corazón,  para  que 
les  ministrasen  un  saludable  pasto  de  ciencia  y de 
doctrina.  (5*)  Tu,  finalmente,  logras  hoy  la  in- 
compai afile  fortuna  de  tener  encada  uno  de  tus 
nuevos  1 iclados  un  Judas  Ivlacabeo,  que  se  empeña- 
rá en  dilatai  tu  gloria,  aplicando  todas  sus  fuerzas 
á manera  de  león  invencible,  hasta  vér  asegurada 
en  sus  manos  la  salud  de  todo  su  pueblo.  (6.) 

RR*  PP. , este  es  mi  dictamen:  este  es 
mi  juicio:  este  es  el  concepto  que  me  formé,  des- 
de que  os  vi  colocados  en  el  alto  candelero  de 
vuestras  Iielacias.  Y desde  luego  á mi  no  me 
queda  el  menor  escrúpulo,  quando  me  expreso  en 
esta  foi  ma,  pot  que  conozco  abiertamente  vuestra 
discreción,  y sé  muy  bien  que  no  ha  víais  de  pen- 
sar,  o que  tiraba  Yo  a mortificar  vuestra  religiosa 


mo- 


(4*)  Veniebat  leo , vel  ursiis , & tgllebat  arietem  de  metió  gregisj 


& jqersequebar  eos , percutiebam , eruebamque  de  ore  eo - 

, rum:::::  suffocabam , interficiebamque  eos.  i.  Reg.  C.  27.  fP  34. 


modestia,  ó que  yá  me  dejaba  dominar  del  es- 
píritu de  la  lisonja,  con  manifiesto  agravio  y pro- 
fanación de  este  sagrado  puesto.  Lo  cierto  es,  que 
sería  una  temeridad  execrable,  si  me  atreviese  á 
proferir  siquiera  una  sentencia  equívoca  , ó que 
remotamente  significase  lo  contrario . Sería  una 
suma  ingratitud,  si  me  dejase  cegar  de  la  pasión, 
y no  confesase  ingenuamente  los  grandes  benefi- 
cios, que  hoy  há  derramado  Dios  en  esta  su  Provin- 
cia. Sería  un  efeéto  de  la  envidia  mas  rabiosa,  qual- 
quiera  expresión  indiferente  en  que  me  deslizase, 
como  disputando  á mis  Prelados  el  mérito  , que 
les  asiste,  para  que  Dios  los  haya  nombrado  por 
substitutos  en  estas  elecciones  tan  santas,  tan  irre- 
prehensibles, y verdaderamente  canónicas. 

XII.  Pues  hablémos  claro:  Yo  estoy  , y debo 
estái  en  la  inteligencia  de  que  no  se  hallará  entre 
VV.  PP.  M.  RR. , un  Adonias,  que  á fuerza  de 
alborotos,  y de  una  criminal  alianza  con  el  Sa- 
cerdote Abiatár,  con  el  Capitán  Joab,.y  otros 
quantos  noveleros,  quisiese,  asegurar  en  sus  sienes 
aquella  corona,  que  se  le  afiguró  inapeable,  sin 
embargo  de  .tenerla  Dios  yá  destinada  para  Sa-' 
lomon.  (i.)  No  se  hallará  un  Jason  ambicioso, 
que  atenido  á las  dádivas  y á los  coechos,  obli- 
gase al  Rey  Anttoco  á conferirle  el  Sumo  Sacer- 
docio, 


(i.)  Adonias  elevabatur,  diciis:  Ego  regnabo:;:-.:  Et  sermo  ei  cum 

Joab  filio  Servia,  cum  Abiathar  Sacerdote,  qui  adjúbabaut 
JP artes  Adorna.  3.  lipg.  Cap.  1.  f.  5 . ’& 
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uocio,  que  se  miraba  tan  bien  desempeñado  en 
poder  de  su  hermano  Onias.  (2.)  No  se  hallará  un 
Abimelec  sangriento,  que  después  de  Iiaver  dado 
muerte  á setenta  hermanos,  por  tal  de  ’lreynar  él 
entre  los  Siquimítas,  no  halló  mas  mérito  de  su 
parte,  que  la  común  recomendación  de  la  carne, 
y de  la  sangre:  Considérate , qnbd  os  vestrum 
caro  vestí- a sum.  (3,)  Tampoco  se  hallará  un  sacri- 
lego Menelao,  que  á costa  de  trapazas  llegáse  á 
empuñar  el  principado  que  deseaba,  sin  acordarse 
mas  de  los  prometimientos  que  hizo  al  Rey:  De 
pecuniis  vero  regí  promis  sis  nihil  agebat.  (4.) 

XIII.  No,  RR.  PP.  , y Prelados  míos  aman- 
tísimos,  no,  no  fueron  unos  trámites  tan  bastar- 
dos los  que  antecedieron  á la  promoción  de  esas 
dignidades  en  que  os  mirámos  constituidos.  No 
fue  la  ambición,  no  fueron  los  coéchos , no  fue 
la  pasión,  no  fue  la  fálacia  quien  os  entronizó  en 
vuestros  respetivos  empleos,  vosotros  no  tubisteis 
mas  acción,  para  elevaros  al  honroso  puesto  que 
ocupáis,  sino  sugetaros  enteramente  á la  gloriosa 
maxíma,  que  dejó  á la  posteridad  el  Gran  Padre 
de  la  Iglesia : Honor  te  quarere  debet , non  illum 

tú. 


(2,)  Ambiebar  Jason , frater  Onice,  Summum  Sacrificium:  adita 
rege,  prouiütens  ei  argenti  talento,  trecento  se x aginia . 2 . Macíi. 
Cap,  4.  f . 7.  & 8. 

(3,)  Judie,  Cao.  9.  2. 

{4  } Menelaus  principdtum  obtinuit ; de  pe  cuniis  vero  Regi  promis  sis 
nihil  agebat.  2,  Mach.  Cap,  4,  f.  2 7. 


tú.  ( I .)  La  mano  de  Dios  escjuíen  os  há  levanta- 
do hasta  el  trono  de  vuestras  Prelacias,  y vosotros 
mismos  lo  protestáis  asi  en  la  religiosa  submicion, 
con  que  ’os  postráis  ai  pie  de  estos  Altares,  con- 
fesándoos como  hechuras  legítimas  de  aquel  Se- 
ñor á quien  le  dais  las  gracias,  y le  consagráis 
vuestros  humildes  reconocimientos  , por  la  elec- 
ción que  hizo  de  vosotros,  para  que  fueseis  pas- 
tores de  su  rebaño,  tutores  de  su  viña,  y columnas 
en  que  se  afianzase  el  espiritual  edificio  de  esta 
su  queridísima  Provincia. 

XIV . ¡ Há ! i y havia  de  confiar  ese  mismo  Dios 

los  incrementos,  el  honor,  y lustre  de  esta  su  her- 
mosa Sion  a unos  ministros  que  estuviesen  tan 
cargados  de  ignorancia , como  aquellos  de  quie- 
nes se  quejó  p»or  boca  de  su  Proteta,  que  no  sa- 
biendo dirigirse  á sí  mismos,  se  dejaban  llevar 
por  el  rumbo  de  sus  pasiones,  con  lastimosa  ruina 
de  aquella  virginal  hermosura , que  se  les  depo- 
sitaba en  sus  manos?  (2.)  ¿Havia  de  querer  que 
se  le  ienovásen  los  sentimientos,  que  tuvo  de  aque- 
hos  pastores  de  Israel,  que  solo1  cuidaban  de  si 
mismos,  y no  atendían  a sus  ovejas,  sino  para 
pillar-  los  esquilmos  de  su  leche,  de  sus  lanas,  y 
de  su  grosura,  después  que  se  olvidaron  de  minis- 
trar- 


(1.)  S.  Aug.  Hom.  50. 

(2.)  fysi  pastores  ignoraverunt  intelligcntiam:  omnes  m viam  suam 
dedinaverunt,  unta  quisque  ud  avaritiam  suam.  Isaiíe  Cap.  56, 
>•  II.  , 


Cin- 
trarles el  debido  pasto?  (3.)  ¿Havia  de  encomen- 
dar el  cuidado  y cultivo  de  su  viña  á unos  Sa- 
cerdotes tan  negligentes  y tan  iniquos,  como  aque- 
llos que  perdieron  á Jerusalén  con  sus  tfjalos  egem- 
plosi  con  sus  descaminados  consejos,  y con  sus 
proprias  maldades?  (4.)  Claro  está  que  no;  porque 
semejantes  permisiones  solo  pudo  llorarlas  aque- 
lla triste  hija  de  Sion  en  pena  de  sus  adulterios. 
(5.)  Pues  diga  la  temeridad  lo  que  quisiere:  cen- 
sure la  indiscreción  según  su  antojo:  critique  á todo 
su  arbitrio  la  libertad  del  mundo:  que  Yo  siempre 
estaré  en  el  concepto  firme  del  favor  que  hizo 
Dios  á esta  Santa  Provincia,  con  haverle  dado  en 
cada  uno  de  sus  nuevos  Prelados  un  sabio  Salomón, 
un  David  pacífico,  y un  ínclyto  Macabeo,  que  se 
esmerará  en  los  aumentos  de  su  gloria:  Dilata-vil: 
gloriam  populo  suo. 

XV.  Bien;  ¿pero  qué  obras  serán  bastantes, 
seráfica  Madre  mía,  para  que  signifiques  al  Señor 
tu  gratitud,  por  los  beneficios  tan  raros,  y tan  par- 
ticulares dones,  con  que  te  há  hecho  visible  el  buen 
lugar  que  gozas  en  sus  paternales  afeólos?  Yra,  ya 
lo  dice  : ya  te  desempeña  el  rendimiento  de  tus 

nue- 


(j.)  Vx  passionibits  Israel,  qui  pascebant  semeptisos  . Lac  cotne- 
debatís , & Lints  operiebamini , 6*  quod  crassum  erat  octide- 
batis,  gregem  atitern  rneutn  non  pasee  batís.  Ezech.  Cap.  34* 
f.  2.  & 3. 

(4)  Pastores  multi  demoliti  snnt  vineam  meam.  Jcrem.  C.  12  .f.  10. 
Pastores,  duces,  principes,  ac  Sacerdotes  populi,  sais  sceleribus, 
Ó'  malis  conciliis perdiderunt^Jerusaletn,  Corn.  Alap.  ¡bi  litter.  C. 


(í  7) 

nuevos  Prelados,  que  á imitación  de  aquellos  An- 
cianos venerables  del  Apocalipsi,  se  postran  en  la 
presencia  de  Dios  s le  adoran  con  una  religiosa 
reverencia^y  le  sacrifican  con  humildad  aquellas 
coronas  que  alcanzaron,  no  por  méritos  proprios, 
.sino  por  un  efedo  de  su  gracia,  y de  su  miseri- 
cordia. (1.)  Ellos  rinden  sus  preciosas  coronas  de- 
lante de  aquel  trono  santísimo,  porque  todo  quan- 
to  tienen  de  virtud,  quanto  tienen  de  dignidad, 
todo  lo  consagran  á Dios  en  acción  de  gracias, 
como  á único  Autor  de  todos  sus  bienes:  Quidquid* 
virt  litis  ( glosó  el  Abad  Ruperto  ) quid  quid  habent 
dignit atis,  Deo  cum  gratiarum  aclione  ojf'erunt.  (2./ 
Ultimamente,  ya  lo  acredita  aquella  santa  resig- 
nación con  que  abrazan  sus  ministerios,  y toman 
sobre  sus  omhros  la  cruz  de  sus  Oficios. 

XVI.  Cruz,  si  Señores,  cruz  es  en  realidad,  y 


una  cruz  pesadísima  la  que  recibe  un  hombre,  que 
llegó  á vérse  en  el  predicamento  de  Prelado.  Di- 
gan los  ambiciosos  quanto  les  dide  su  amor  pro- 
prio:  digan  los  ignorantes  quanto  les  aparáte  su 
capricho,  é insensatéz:  diga  el  vulgacho  alucinado 
lo  que  le  parezca,  quando  atiende  al  oropél  del 
mundo , ó al  relumbroncillo  de  la  superioridad; 

C pero 


(1.)  Procidcbant  viginti  quatuor  séniores  ante  sedentem  in  thronoy 
6-  adorabant  vívente  ni  in  sécula  sacular  uní,  mitebant  coro- 

nas suas  ante  thronum.  Apoc.  Cap.  4.  f*  10. 

(2.)  Mittunt  ante  thronum,  coronas  suas , idesty  quid  quid  virtutis, 
quid  quid  habent  dignit  atis , Deo  cum  gradarían  affione  ojferunt . 
Rupert.  ibi  Lib.  4, 


(i8) 

pero  lo  cierto  es,  que  no  hay  estado  mas  penoso, 

mas  terrible,  ni  mas  lleno  de  peligros,  según  el 
juicio  de  los  que  hablaron  á instancias,  y con  el  ' 
tes^momo  firme  de  la  experiencia  propria. 

Aquellos  Prelados  santos,  que  compo- 
nían el  respetosísimo  cuerpo  del  Sagrado  Concüio 
-iridentino , aseguraron  que  es  una  carga  dema- 
siada, y un  peso  formidable  aún  para  los  ombros 
de  los  mismos  Angeles.  El  Santísimo  P.  Adriano 
V.uai  to,  decía,,  que  ninguno  es  mas  miserable  que  el 
■Komano  Pontífice,  y que  no  hay  condición  mas  las- 
timosa que  la  suya.  Que  toda  la  alegría,  y felicidad 
de  su  vida  es  una  continuada  amargura.  Que  la 
Cátedra  Pontificia  está  llena  de  espinas,  y rodeada 
por  todas  partes  de  agudísimas  puntas.  Que  es  un 
peso  de  tanta  gravedad,  que  oprime  y quebranta 
Jas  fuerzasj  de  los  ombros  mas  poderosos  y robus- 
tos. (3.)  El  1 ontifice  Marcelo  Segundo  llegó  á ex- 
clamar en  esta  forma:  Yo  no  alcanzo  el  como  pue- 
dan salvarse  los  que  ocupan  este  lugar  tan  alto. 
C+0  El  Papa  Adriano  Sexto  mandó  que  se  escul- 
piese en  la  lápida  de  su  sepulcro  el  siguiente  Epi- 
tafio: Aquí  yace  Adriano  Sexto,  que  la  mayor 

in- 


(3.)  Romano  Pontífice  nenio  est  miserabilior , conditione  ejus  nidia 
miserior,  Totius  ejus  vitce  latitia  & felicitas , amaritudo  est . 
Cathedra  Romani  Pontficis  est  Spinosa , iter  undique  conser - 
timi  acidéis:  pondas  tanteé  molis  ut  robustissinios  premat 3 
confringat  humeros . 

(4»)  Non  video } quoniodo  qui  lociwi  hunc  altissimum  tenent}  salvar  i 
possint , 


infelicidad  que  pudo  padecer  en  esta  vida,  fue  el 
liaver  mandado,  (i.)  El  gloriosísimo  Padre  San 
Pió  Quinto  se  demudó  todo,  y se  extremeció  tanto, 
guando  se  Vió  eledo  para  la  dignidad  Pontificia, 
que  obligó  á los  circunstantes,  á que  le  pregun- 
tasen la  causa , y les  respondió  en  esta  manera: 
Quando  Yo  era  un  pobre  Frayle,  que  vivía  para  mí 
y para  Dios  allá  en  el  recogimiento  de  mi  Celda, 
tenia  muy  buenas  esperanzas  de  mi  eterna  salud: 
quando  fui  Obispo  y Cardenal,  comerzé  á temer: 
pero  aora  que  ya  me  véo  en  la  mas  alta  Prelacia, 
casi  desespero  de  mi  salvación.  (2.) 

XVIII.  Extremézcanse,  pues,  los  Adonías  en- 
greídos, y revoltosos:  atemomensen  los  ambicio- 
sos Jasones:  tiemblen  los  Abimeleces  fratricidas, 
y enemigos  de  la  gloria  desús  hermanos:  asóm- 
ense los  Menefaos  trgj  azeros,  y sacrilegos:  hor- 
ro: izcnse  todos  ios  aduladores,  que  andan  conti- 
núan ente  al  Sol  que  nace,  sugetos  á mil  vilezas, 
y siempre  mirando  caras,  por  vér  si  asi  logran 
algún  acomodo,  algún  empleo,  alguna  dignidad,  ó 
prelacia  sin  hacerse  cargo  de  que  cada  uno  debe 
esperar  su  suerte  de  la  mano  de  Dios : Multi  re - 

C 2 qui- 


(1.)  Adrianas  Sexius  hic  situs  est , qui  nihil  infclicius  in  vita 
quam  qubd  in  petar  et,  duxit.  1 

(2.)  Cuín  m monasterio  vixerem  mihi  Cr  Deo,  o p time  sperabam 
de  mea  s alute:  ^neatus  Episcopatus  Cardinalis  timere  eapi: 
nunc  autem  feré  de  ea  despero.  Omnia  hsc  apud  Corn.  Alap* 
m Ecclum.  Cap.  32,  f,  2.  litter.  D. 


.(2°) 

qvirunt  faciem  principis:  (3.)  (dijo  el  mas  sabio  de 
todos  los  Reyes,  y luego  añadió  el  mas  vivo  deserR 
gaño  ) judicium  d Domino  egredietur  síngalo 
rum.  ¡ !Há,  Cristianos!  (4.)  ¡y  como  lauchas  veces 
permite  Dios,  que  semejantes  hombtes  vengan  á 
caer  en  manos  de  sus  proprios  deseos,  para  su  ma- 
yor confusión  y deshonra,  (5.)  quando  á tales  Aris- 
tippos  les  digan  los  Diógenes,  que  vale  mas  ali- 
mentarse con  legumbres  crudas,  que  ocuparse  en 
el  oficio  de  los  perros  en  las  Aulas  de  los  Reyes 
Dionysios!  (6.)  ¡Como  suele  consentir  el  mismo 
Dios,  que  un  triste  zalamero::::,;  pero  á donde  voy? 

XIX.  Ya  entiendo,  Madre  mia,  que  Tú  no  ne- 
cesitas de  que  te  limpien  de  tan  fatal  semilla.  Pues 
conviertome,  conviertome  desde  luego  á tus  nue- 
vos Prelados.  ¿Qué  decís,  RR.  PP.  ? ¿Qué  concepto 
os  formáis  de  vuestra  suerte?  ¿Por  fin  la  recibís 
con  gusto?  ¿la  aceptáis  con  aprecio?  ¿os  abrazais 
con  ella  resignad  amente,  sin  embargo  de  su  peso, 
de  su  miseria,  de  su  infelicidad,  de  sus  espinas,  de 
su  amargura,  de  su  gravedad,  y de  los  evidentes 
peligros  á que  se  expone  vuestra  salud  eterna?  Sí, 
sí,  ello  es  fuerza,  ( diréis  con  una  santa  intrepi- 
dez) 


{3.)  Proverb.  Cap.  29.  f.  26. 

(4.)  Dimisi  eos  secundum  desideria  coráis  eorunt:  ibunt  in  adin- 

'ventionibus  suis.  Psalm.  8o.  f*  12. 

(5.)  Si  Diógenes  [ ajebat  Aristi-pgus  ] sena  uti  regibus,  non  vesce^ 

retur  crudis  oleribns . 

(6.)  Si  Aristijjpus  [ resjpondit  ei  Diógenes  ] didicisset  es  se  conten  tus 
eleribuSy  non  es  set  sanis  regius • Laert.  Lib.  2*  Cap»  8» 


/ 


(2i  y 

déz)  ello  es  preciso,  ello  es  indispensable;  porque 
Dios  asi  lo  quiere,  asi  lo  ordena,  asi  lo  manda. 
El  mismo  Señor  tendrá  cuidado  de  nosotros , y 
con  ponemos  en  sus  manos,  ya  asegurámos  toda 
la  felicidad  de  nuestro  govierno.  Bien  sabemos  los 
peligros  que  trae  consigo  una  prelacia;  pero  tam- 
bién conocémos,  que  la  mano  de  Dios  no  está 
abreviada.  Quien  supo  mantener  indemne  el  san- 
to Daniel  entre  los  leones:  (i.)  quien  supo  con- 
servar alegres  y festivos  entre  la  voracidad:  del 
fuego  á Ananias,  á Azarias,  y á Misael  (2.)  quien 
le  prometió  á Jacob  su  asistencia,  y que  le  sacaría 
triunfante  contra  todo  peligro  de  agua  y fuego:  (3.) 
ese  mismo  nos  há  de  sostener  en  los  mas  arres- 
gados  baybenes  de  nuestras  prelacias.  Y sobre  todo, 
bástenos  el  saber,  que  este  es  su  gusto,  que  este  es  su 
beneplácito,  que  esta  es  su  voluntad,  para  que  la  re- 
cibámos  con  tanta  resignación,  como  si  fuese  el 
bocado  mas  dulce,  y mas  sabroso : Nihil  dulciús 
audm  repicere  in  nicindutis  Dotnini . (4*) 

XX.  ¡O  resolución  santa , y digna  de  unos 
Querubines,  que  conducen  el  Garro  de  la  gloria 
de  Dios!  Si  asi  camináis  tan  fervorosos:  si  asi  agi- 
táis 


(1.)  Deus  mens  misit  Angel um  snmn , éb  conclnssit  ora  leonum,  O 
non  nocuerunt  mihu  Daniel.  Cap.  6.  f.  22. 

(2.)  Ambnlabant  in  medio  jlamma  laudantes  Deuin,&  b ene  dice  li- 
tes Domino.  Daniel.  Cap.  3.  f.  24. 

(3.)  Cuín  transferís  per  aquas , tecum  ero:  cum  ambulaberis  in  igne, 
non  ombureris.  Isaise  Cap.  43. 

(4.)  Eccli.  Cap.  23.  37. 


^ 22  y 

tais  vu«tras  alas,  por  desprenderos  de  la  tierra,  y 
.todos  sus  respetos:;  como  será  posible  que  se 
osetas  las  ruedas  de  vuestros  Subditos,  y que 

to°  ?¡ Ti'611  elevarSf  t)ara  ¡r  en  vuestro «eguimien- 

ta  donde  puedan  llegar  los  buelos  de  vuestro  es- 
pin  tu;  pero  no  dudéis  que  os  alcancen,  y que  cor- 
ieran  igualmente  con  vosotros.  El  espíritu  que  á 
vosotros  os  alienta  , ese  mismo  es  el  que  á ellos 
os  anima  ; sin  embargo  de  llevar  á cuestas  á el 
ano  a vosotros,  á el  firmamento,  y á toda  la 
g oiia  de  Dios:  seguro  está  que  desmayen:  no  hay 
que  temer  que  desfallezcan:  Cuín  elevatis  elevaban- 
tur,  sptntus  emm  vita  erat  in  eis.  (ó.) 

XXL  ¿Qué  os  parece,  Religiosísima  Provincia 
e Zacatecas?  ¿Es  otra  la  experiencia,  que  teneis 
ilasta  aora  de  vuestros  proprios  hijos?"  ¿no  han 
caminado  siempre  con  derechura  á los  destinos  que 
Jes  haveis  ciado  , y han  conducido  ti  Arca  que 
pusisteis  <obre  sus  cervices,  sin  padecer  los  mas  le- 
ves estravíos?  (7.)  Ello  es  lo  de  menos,  si  tal  vez 
suelen  ir  mugiendo;  el  caso  es  que  no  declinen, 

por 


(S‘)  Cnm  atribular ent  Cberubhn , ibant  pariter  ¿r  rotee  juxta  ea:  & 
cinn  elevarent  Cherubim  alas  suas , ut  exaltarentur  de  térra,  non 
reádebant  rotee , sed  ó-  ipsee  Juxta  erant . Ezechiel.  C.  i o.  f.  16. 

(6.)  Ezechiel.  Cap.  io.  f,  17. 

(7.)  Ibant  in  diredum  v acete  per  viam , qua  ducit  Be  clisantes,  & 
itinere  uno  gradiebantur , pergenies , 6-  7 ungientes:  6*  non  de- 
chnabant  ñeque  ad  de xteramr  ñeque  ad  sinistram . 1.  Jleg, 
Cap.  6.  i2# 


, ( =3  ) 

por  mas  que  les  combata  el  amor  proprio.  Los 
hombres  mas  santos  no  dejan  de  gemir,  por  !a 
grande  dificultad  que  pulsan  en  el  vencimiento  de 
sus  naturales  pasiones,  (i.)  Mugen,  lloran,  se  afli- 
genj  pero  no  desfallecen  a vista  de  los  tormentos 
que  se  les  previenen;  ni  los  miran  como  estorvos 
para  la  consumación,  y feliz  éxito  de  sus  glorio- 
sas jomadas.  Un  San  Pablo  encontró  en  sus  mis- 
mos miembros,  ese  genero  de  ley  tan  repugnante 
a los  dictámenes  de  su  nobilísimo  espíritu,  y llegó 
a prorrumpir  en  estos  lamentables  mugidos:  \In~ 
jehx  ego  homo'.  ; quis  ne  líber avit  de  corpore  mortis 
huju*  (a.)  Pero  después  de  todo,  él  no  flaqueóí 
el  no  dejo  incompleta  su  peregrinación  Apostó- 
rca,  ni  falto  a la  fidelidad  de  la  obediencia  por 
asegurar  aquella  corona  de  justicia,  que  le  supieron 
grangear  sus  infatigables  tareas:  Cursum  consummavi 

frdem ' servavi . In  religo  reposita  est  mihi  corona 
justltix . fg.j 

AXIL  En  efecto,  Señores,  esta  misma  esperan- 
za: este  proprio  conocimiento  del  mptivo  y 
porque  se  afanan,  les  ministra  á mis  buenos  Her- 
manos un  consuelo  inexplicable  enmedio  de  sus 

ma- 


(t0  vH>  ct si  magna  sunt 

j qua  perfei  unt¡  viam  t amen  superna  patria  non  re 
hnquunt.  S,  Greg.  ibi.  ' 

(2.)  Video  aliam  ¿egemin  mcMbris  meis,  repugnante  m legi  raen- 

2 71-'  7l  f n ^ k0m°- ¿qtih  m£  Uberabit  de '£0rf™  mor-- 
tts  kujust  Rom..  Cap.  7.  y.  2>  & 24i  1 

(j‘J  2.  í un,  Gap,  4, 


\ ' ( *-v)  ■ i : . # ■ 

mayores  fatigas . Cada  uno  trabaja  por  Dios,  y 

como  para  Dios,  de  quien  espera  un  grande  premio; 
y asi  mira  con  enfado  todos  los  socorros  con  que 
Je  hrinda.el  mundo,  si  ,se  oponen  en  «algún  modo 
■al  cumplimiento  de  sus  religiosos  designios.  Cada, 
uno  pone  los  ojos  de  su  consideración  en  las  fa- 
tigas á que  se  sugeta  un  labrador,  sin  mas  estí- 
mulo que  la  esperanza  de  una  buena  cosecha.  Con- 
templa los  afanes  que  sobrelleva  un  pobre  ope- 
rario, sin  mas  expectativa  que  aquella  corta  mer- 
ced, con  que  se  le  recompensa  su  personal  trabajo. 
Considera  los  peligros  á que  se  expone  un,  ma- 
rinero, y como  en  medio  de  las  mas  crueles  bor- 
rascas se  porta  mas  adivo,  por  lograr  el  descanzo 
que  le  aguarda,  en  llegando  al  puerto.  Y véd  aquí, 
que  con  estos  egemplares  se  reanima  cada  uno  en 
sus  buenos  propósitos:  y con  la  esperanza  de  co- 
sechar el  fruto  de  sus  cansancios:  de  recibir  el 
premio  de  sus  tareas:  y de  llegar  al  dichoso  puerto, 
.á  donde  se  le  previene  una  felicidad  interminable: 
¡trabaja  coy  gusto:  se  afana  con  empeño,  y atropella 
con  los  riesgos  mas  evidentes. 

; r-  XXIII.  No  hay  empresa  que  se  Jes  haga  im- 
-posible:  no  hay  Gente  que  se  les  afigure  insupe- 
rable á estos  valerosos  Davides,  que  saben  des- 
cabezar á los  Filisteos  mas  arrogantes,  postrando 
a sus  pies  tantos  incircuncisos,  quantos  son  los 

trabajos  que  vencen,  y dificultades  que  allanan, 

luego  que  se  hacen  cargo  de  la  obligación  de  sús 

votos,  del  premio  que  se  les  espera;  y queváde 

por 


( *J ) 

por  medio  ]a  mayor  gloria  de  Dios.  A penas  oyen 
la  voz  de  Dios  en  la  de  sus  Prelados,  quando  yá 
obedecen  sus  respetables  órdenes,  dejando  la  tran- 
quilidad y reposo  de  sus  pobres  Celdas,  la  dulce 
conversacioíi  de  sus  hermanos,  el  afable  trato  de 
sus  buenos  Amigos,  y el  comercio  santo  de  los 
hombres  devotos,  que  les  ministraban  tanta  ma- 
teria para  su  edificación  y consuelo.  Decid  voso- 
tros, si  os  parece,  que  en  estas  acciones  tan  he- 
royeas  se  acreditan  de  fieles  hijos  de  Abrahám, 
mientras  que  Yo  confieso  ingenuamente,  que  ja- 
más hé  podido  vér  sin  particular  asombro  esta 
valiente  resignación  de  mis  Hermanos,  especial- 
mente quando  los  véo  peregrinar  tan  alegres  por 
unos  caminos  tan  fragosos,  á unas  tierras  tan  re- 


motas, y de  unos  temperamentos  tan  desapaci- 
bles, en  donde  no  han  de  tener  mas  compañía, 
que  la  de  unas  Gentes  rústicas,  fcozáles,  altaneras, 
y tal  vez  de  relajadísimas  costumbres. 

, XXIV.  Edificóme  en  gran  manera;  pero  no 
dejo  de  maravillarme  al  vér , que  no  se  contur- 
ben con  la  vertida  sangre  de  los  Cosioes,  de  los 
Azevedos,  de  los  Villalobos,  de  los  Rodríguez,  de 
los  Tapias,  délos  Serratos,  de  los  Altamirano,  de 
los  Gutiérrez,  de  los  Zigarranes,  y de  otros  ¡nu- 
merables hijos.de  esta  santa  Provincia,  que  rubri- 
caron, las  verdades  Católicas  con  el  carmín  que 
derramaron  sus  inocentes  venas.  Que  no  se  ame- 
drenten con  los  azotes,  con  las  bofetadas,  con  los 
ultrages,  con  los  golpes,  con  los  cautiverios,  con 
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las  prisiones,  con  las  heridas,  y demás  penalida- 
des que  sufrieron  con  invita  paciencia  los  Minis- 
tros de  Guazamota,  de  Papasquiaro,  del  Mezqui- 
tal,  de  Milpillas,  de  Colotlan,  de  Conchos,  y de 
otras  muchas  partes  pertenecientes  á*  esta  misma 
Provincia.  Que  no  se  acobarden  con  los  incendios, 
que  precedieron  los  Coii ventos  de  la  Sierra,  los  de 
la  Vizcaya,  y los  del  Reyno  de  León  quando  pen- 
saban aquellos  benditos  Religiosos  que  tenían  á sus 
Indios  mas  dóciles,  y mas  obligados  á costa  de  sus 
amorosas  dádivas,  y de  sus  paternales  cariños.  Fi- 
nalmente, Yo  doy  mil  gracias  á Dios,  siempre  ma- 
ravilloso en  sus  Santos,  y Santo  en  todas  sus  obras; 
pero  no  dejo  de  abismarme,  al  vér  que  no  tenían 
la  espiritual  ruina  que  podía  ocasionarles  Ja  con- 
versación con  aquellas  Gentes  tan  carnales,  tan 
viciosas,  y tan  adiólas  á su  genial  libertinage. 

XXV.  Cristianos:  ¿y  no  os  provocáis  á pregun- 
tar á esos  abrasados  Seráfines , qual  sea  la  causa 
.que  les  motiva  á revestirse  de  una  resolución  que 
lleva  tantos  visos  de  temeraria?  A mí  yá  no  me 
espanta  el  que  atropellen  con  los  peligros  de  la 
vida:  que  menosprecien  el  poder  de  los  Tíranos: 
que  no  teman  á vista  de  los  mas  crueles  marti- 
rios; porque  en  ello  se  conforman  con  aquel  sa- 
ludable consejo  de  Jesucristo:  Nolite ¡ Hiñere  eos  aui 
occidunt  corpus.  (i).  Pero  entrarse  por  unos  ries- 
gos tan  temibles,  en  que  casi  es  inevitable  la  es- 

/ • 

Pin" 


(i.)  Matth.  Cap.  10.  >v.  2§. 


(27) 

pírltnal  muerte  de  sus  almas:  Yo  no 


encuentro  ra- 

i 


zones,  que  puedan  cohonestar  tales  arrojos.  Lo 
cierto  es,  que  allá  se  infestaron  los  miserables  Is- 
raelitas con  el  manejo,  con  la  familiaridad  y co- 
mercio de  aquellas  Gentes  idólatras,  entre  quienes 
se  avecindaron  por  orden  del  Rey  Salmanasar:  Se- 
cuti sunt  Gentes  qine  erant  per  Circuit um  eorzim.  (i.) 
Esa  misma  fatalidad  experimentaron  como  de  ayer 
á acá  los  tristes  Reynos  de  Germania,  de  Francia, 
de  Suecia,  de  Dania,  de  Inglaterra  , de  Escocia, 
y otros  varios,  que  con  el  trato  y vecindad  de 
Saxonia,  pasó  por  ellos  como  de  mano  en  mano 
el  venenoso  cáliz  de  las  heregias  que  confeccio- 
nó Lutero. 

XXVI.  Aora  bien:  ¿y  vosotros,  Hermanos  mios 


muy  amados,  os  pensaréis  tan  seguros  entre  unas 
Naciones  tan  bárbaras  como  son  los  Apaches,  los 
Comanches,  los  Tobosos,  los  Tarumares,  los  Có- 
coy ornes,  los  Conchos,  los  Tepehuanes,  y otros 
muchos  Gentiles  entre  quienes  haveis  de  conver- 
sar? Sí,  sí:  Prósperum  iter  faciet  Deus  s ahitar ium 
mstrorinn.  (2.^  Aquel  Señor  cuyas  causas  vámos 
a tratar:  aquél  que  confió  á nuestro  cuidado  la 
exaltación  de  su  adorable  Nombre;  aquél  que  nos 
encomendó  la  propagación  de  su  Santa  Fé:  aquél 
que  puso  en  nuestras  manos  la  dilatación  de  su 
Culto,  y de  su  mayor  gloria:  ese  mismo  Dios  háde 
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feli- 


(i.)  4.  Reg.  Cap.  17.  i.  ij. 
(2.)  Psalm.  67.  jr.  21. 


(sS) 

felicitar  nuestiós  caminos,  como  que  es  el  único 
Autor  de  nuestra  salud,  y de  todos  nuestros  bienes. 
Y por  último:  ¿quien  es  aquél  que  no  conoce,  que 
serta  una  cosa  ridicula,  y muy  digna  de  que  nos 
la  motejase  el  Focion  mas  modesto,  si*  después  de 
preciarnos  de  Soldados  de  Jesucristo,  en  llegando 
as  veras  de  salir  á campaña,  quisiésemos  ser  Aris- 
togitones,  que  fingían  impedimentos?  (3.)  ¿Quién; 
es  aquél  que  no  advierte,  que  sería  calificarnos  por 
unos  hombres  igualmente  perezosos,  que  aquellos 
de  quienes  dijo  el  Sabio,  que  se  les  afiguraba  que 
en  saliendo  de  sus  rincones,  encontrarían  con  un' 
León  que  los  despedazase,  y que  en  cada  plaza 
hallarían  un  peligro  de  muerte?  (4.)  Nosotros  so- 
mos la  misma  debilidad;  pero  girámos  con  la  con- 
fianza en  Dios,  y ayudados  de  su  favor  podémos 
decir  con  el  Apóstol,  que  no  hay  empresa  que 
se  nos  haga  imposible.  (5.)  La  gracia  de  Dios  nos 
acompaña  en  nuestras  jomadas:  ella  nos  anima: 
ella  nos  protege:  ella  nos  defiende:  y desde  luego 
no  dudarnos  asegurar  con  el  glorioso  Padre  San 

Juan 


(3.)  Aristogiton  fuit  quídam  sycophanta , qui  Mortem  habebat  in 
lingua . Cum  die  quadam  intellexisset  exercitum  parari , : 
convocari  milites , simulata  valetudhie  criix  obligavit,  el  audita- 
tatem  simulan s . Qiiod  ubi  primüm  cans picatas  est  Phocion% 
cognita  hominis  vafricia  exclamavit:  Aristogiton  claudicat • 
Joann.  Ravis.  Text.  Gfficin.  Tom.  2.  pag.  * 3-5*1/ 

(4,)  Dicit  piger : Leo  tst  foris,  in  medio  píate aum  oceidendus  sum. 

. , Próv.  Cap.  22/  y.  13.'  - ~ - 3 ‘ 

(5.)  Omnia  possum  in  eo  qui  me  confort at.  Plulip.  Gap.  4.  f.  13. 


(;29 ) 

Juan  Crisóstomo:  Máximo.,  securitas,  inexpug- 
bilis  ni'irus  est  greftio  Del.  (i,.)  : 

XX  VIL.  ¡O  Provincia  santa!  dejadme  que  usurpe 
sus  veces  al  Profeta , Isaías,  para  deciros  lleno  de' 
júbilo:  Universos  filias  tuos  do  el  os  d Domino.  (2.) 
¡Qué  bien  instruidos,  qué  bien  enseñados  tiene 
Dios  á todos  vuestros  hijos!  Dichosos  ellos  una  y 
mil  veces,  que  así  merecieron  las  instrucciones  del 
Señor , y que  los  doétrináse  en  los  preceptos  de 
su  santa  Ley,  para  que  no  hallen  cosa,  que  se  les 
haga  impracticable  en  los  asuntos  de  su  divinó 
agrado.  Bien  lo  significa  la  prontitud,  la  docilidad, 
el  gusto,  y la  religiosidad  con  que  aplican  sus  ino- 
centes Cuellos,  para  recibir  el  yugo  que  leS  impone 
la  Obediencia  en  sus  respeétivos  Oficios.' 

. XXVIII.  Ellos  bien  conocen  las  fatigas  que  traé 
consigo  el  cabal  desempeño  de  una  cátedra;  pero 
el  egemplo  de  un  doéto  Jeremías,  que  por  el  espa- 
cio de  quince  años  cargó  sobre  su  cerviz  aquéllas 
duras  cadenas,;  por  obedecer  á Dios;  Q.)  les  está 
intimando  á los  Leétores  la  resignación  con  que 
deben  tomar  esos  cargos  \ Red  de  Alt  i s simo  voto 
tua.  Ellos  bien  consideraron  los  desvelos  indispen- 
sables, y los  bochornos  á que,  se  expone  aquél,  á 
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(i-)  S.  Chrysost.  in  Genescos  Cap.  21,  homil.  46. 

(2.)  Isaías  Cap.  54.  $.  13* 

(3.)  Fue  tibí  vincula  % & c ai  enas  gpones  cas  in  collotiio.  Jercm. 
Cap.  2 7.  f.  2.  " 1 7 ’’  ‘ 1 

Gestavit  Jeremías  Ja c vincula  jier  anuos  quilidcdnC  Corn. 
Alapr  ibi.  ■ C \ • 
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quien  constituyó  la  Obediencia  en  el  empleo  de 
,un  Pulpito;  peto  el  egemplo  de  un  Isaías,  que  salió 
a predicar  descalzo,  y totalmente  desnudo,  por  no 
faltar  al  precepto  que  le  impuso  Dios;  (4.)  está 
exórtando  a los  Predicadores  al  puntual  cumpli- 
miento de  sus  votos  : Redde  ¿litis simo  vota  tua. 
Ellos  bien  se  hacen  cargo  del  gravamen,  y de  las 
precisas  molestias  de  un  Confesonario;  pero  el  egem- 
plo de  un  Ezequiel,  que  se  mantuvo  acostado  so- 
bre el  lado  siniestro  trecientos  y noventa  dias,  y 
quarenta  sobre  el  lado  diestro,  por  no  contrave- 
nir á la  voluntad  de  Dios;  (5.)  les  está  diciendo  á 
los  Confesores,  que  se  acuerden  de  las  promesas 
que  hicieron  al  Señor:  Redde  ¿litis simo  vota  tua. 
Ellos  bien  penetran  los  detrimentos  que  puede  pa- 
decer su  reputación  á los  ojos  del  mundo,  silos 
ven  salir  quando  menos  se  pensaba,  para  úna  Mi- 
sión , ó para  un  Curato  de  los  de  menos  fama; 
pero  el  egemplo  de  un  Oséas  , que  en  lo  mas 
florido  de  su  edad  se  desposó  con  una  ramera,  por 
convenir  con  el  gusto  de  Dios;  (ó.)  está  provo- 
cando á los  Ministros  de  doftrina,  y Curas  de  las 

. : • ai- 


(4.)  Vade  y idr  solve  sacciim  de  himbis  luis,  fe*  calcé  amento,  solee  de 
' . ' . pe  dibus  luis..  Et  fecit  sic , vadens  nudus  & di? falce atus.  IsaL 
Cap.  20.  f,  2. 

( j .}  Dormies  super  latus  tuum  sinistrum:::::uumero  dierum  tr cedri- 
tos & non  aginia  dies:::::  Dormies  super  latus  tuum  de xferum 
secundb ::::  qiiadr  agilita  diebus  : ::  Non  te  converte  s d l atere  tu  ó 
in latus  dliud.  Ezech.  Cap.  4.  f.  4.  & vsé<|. 

(6.)  Vade y sume  tibí  uxorem  fornicathnum. ::::  Et  abiit,  & accepit 
O orne  r filidm  Debelaim . Osee  Cap.  i.f,  2.  8c:  jí 
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Almas,  al  cumplimiento  mas  puntual  de  sus  des- 
tinos: Redde  Altis simo  vota  tua.  Ellos  bien  con- 
templan los  afanes,  y sudores  inevitables  délos 
egercicios  ^ ocupaciones  mecánicas  de  un  estado 
Layc'al;  pero  el  egempkrde  un  Profeta  Zacarías, 
que  supo  tomar  el  trage  de  un  pastor  pobre  é 
ignorante,  por  cumplir  con  el  mandamiento  de 
Dios  ; (i.)  les  esta  persuadiendo  á todos  los  dé 
esta  profesión  humilde , que  no  deben  avergon- 
zarse por  la  baxeza  de  sus  ministerios,  y que  ten- 
gan presente  la  vocación  que  los  traxo  al  gremio 
de  la  Religión:  JRedde  Altis  simo  vota  tua. 

XXIX.  Si,  Señores:  el  mérito  que  tuvieron  para 
con  Dios  estos  insignes  egemplares  de  la  mas  per- 
fe£ta  obediencia:  la  emulación  santa  de  estos  bue- 
nos carismas:  el  deseo  de  llenar  con  sus  buenas 


obras  aquellos  ministerios  á que  los  destinó  el 
Señor:  las  ansias  que  tienen  mis  Hermanos,  por 
cumplir  exáélamente  con  sus  votos:  es  el  mas  po- 
deroso aliciente,  que  les  obliga  á sugetar  su  cerviz 
con  tanto  gusto.  Precinden  desde  luego,  dé  la  vo- 
racidad de  aquellos  peces  descomunales,  que  sa- 
ben tragarse  vivos  á los  Jonáses:  (2.)  del  castigo 
que  suele  venir  sobre  los  Saúles  en  la  deposición, 
de  sus  rey  nos:  (3.)  de  las  penas  de  muerte,  que 
■ ..........  ' ' sue- 


(i.)  Sume  tibí  vasa  pastoris  stnh . Zach.  Cap.  1 1,  f.,  i j¡. 

(2.)  Et  praparavit Dominas  piscem grand'emy  ut  deglutir ef  Janam* 
J011.  Cap.  2.  y.  1. 

(3.)  Pro  eo  quod  abjecisíi  sermone  ni  T)omini9  abjedt  te  Donúnus^ 
ne  sis  Rex*  i.  Reg.‘  Cap.  15.  f.  13. 
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suelen  decretarse  contra  los  Joriatáses:  (4.)  y de 

los  destrosos  miserables  que  padecieron  entre  las 
garras  de  un  León,  aquellos  Profetas  que  mandó 
Dios  á la  presencia  de  Jeroboatn  , para  que  le 
afeasen  sus  idolatrías.  (5.)  De  todo  elfo  se  desen- 
tiende el  animo  generoso  de  mis  obedientísimos 
H ermanos;  porque  jamás  esperaron  al  rigor  de 
las  amenazas,  y aspiraron  siempre  á las  excelen- 
cias de  el  mérito. 

XXX.  Yo  así  lo  juzgo,  religiosísimos  Prelados, 
así  lo  contemplo,  así  lo  creo.  Y véd  aquí  el  mo- 
tivo mas  excelente , que  os  prdvoca  á rendir  las 
mas  expresivas  gracias  al  Dios  de  la  Magestad, 
por  la  bella  disposición  en  que  halláis  á vuestros 
súbditos.  Bien  podéis  mandarles  quanto  juzguéis 
conducente  á el  mejor  servicio  de  ambas  Mages- 
tades,  con  la  satisfacción  de  que  no  será  menes- 
ter, que  os  informéis  primero  acerca  de  1.  incli- 
naciones de  su  voluntad;  y mucho  menos  os  lle- 
garéis á ver  en  el  estrecho  de  condescender  con. 
la  mitad  del  mal,  por  no  perder  todo  el  bien, 
como  allá  le  sucedió  á Moysés  con  aquellos  súb- 
ditos, (6.)  que  aún  conservaban  los  resávios  de 

Dios 
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(4.)  Htfc  faciat  mihi  Deus , & hxc  addat,  quia  morte.  morieris 
' ? Jonath a.  i.  Reg.  Cap.  14.  $.  44,. 

(í .)  Tivenic  cuín  Ico  in  vía,  6^  occidít . 3.  Reg.  Cap.  1 } • *4# 

(6.)  S.  Clirisost.  in  Cap.  Math.  19.  Hom.  32. 


Egypto:  Dimidium  malí  per misit  ne  totum  perde 
ret  loman . Los  vuestros  quieren , lo  que  quier 


Dios:  la  voluntad  de  ellos  es  la  vuestra:  y no  quie- 
ren mas  movimiento  en  todas  sus  acciones,  que 
aquél  que  les  imprime  el  impulso  de  vuestros  acer- 
tados preceptos., Haced  la  experiencia  siempre  que 
os  parezca:  expresadles  vuestra  voluntad  sin  el  mas' 
leve  rezelo,  y veréis  que  cada  uno  os  ofrece  un  di- 
latado margen,  en  que  podra  espaciarse  vuestro 
gusto,  y exclamar  vosotros,  llenos  de  un  interior 
consuelo:  In  aiidiíu  auris  obedivit  mihi , (i). 

XXXI.  Entonces,  entonces  les  diréis,  conmigo, 
y Yo  les  diré  con  el  Apóstol:  Talibus  hostiis  prome- 
retur  Deus.( 2.)  Así,  Hermanos  míos  muy  amados, 
así  es  como  se  merece  á Dios:  así  se  merecen  sus 


cariños:  así  se  grangean  sus  aprecios:  así  se  pro-' 
cede  según  su  gusto:  así  se  imitan  ios  egemplos 
de  obediencia  que  nos  propone  para  nuestra  en- 
señanza en  la  santa  resignación  de  nuestros  nuevos 
Prelados:  así  se  le  presentan  las  mas  agradables 
oblaciones:  así  se  le  cumplen  las  promesas:  así  de- 
ben pagársele  las  deudas  que  contraxirnos  en  los 
votos  de  nuestra  profesión:  y así  finalmente,  fran- 
queáis á nuestra  santa  Madre  unas  preciosas  víc- 
timas, para  desempeño  del  sacrificio  de  obras  que 
hoy  ofrece  á el  Altísimo.  Y Tu,  seráfica  Provin- 
cia de  Zacatecas  , bien  puedes  decir  á el  mismo 
Dios,  valiéndote  de  las  voces  de  su  Profeta  Oséak: 
(3.)  Accipe  bonutn , 6-  reddemus  vítulos  labiorum 


(1.)  Psalm.  13.  i.  45. 

(2.)  Hebr.  Cap.  1.  f.  16. 
(3.)  Osee.  Cap.  14.  f.  3, 
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mstrorum:  Recibe,  Señor,  este  sacrificio  de  buenas 
obras  que  te  presento,  así  por  parte  de  mis  nuevos 
Pielados,  como  por  la  de  todos  mis  súbditos;  pero 
aguarda,  espera  otros  becerros  mas  liados,  que  son 
los  que  te  sacrifican  nuestros  labios.  He  aquí  Se- 
ñores, que  insensiblemente  hemos  venido  á dar  á 
el  sacrificio  de  palabras,  con  que  se  desahoga  para 
con  Dios  esta  santa  Provincia.  No  os  mortifiquéis, 
por  vida  vuestra,  que  ya  procuraré  abreviar  quan- 
to  me  sea  posible. 

v • . '•  ’ - '•  ¿ 

SEGUNDO  PUNTO. 

XXXII.  ’V/'A  penetraréis,  mis  oyentes,  que  por 

j[  este  sacrificio  de  palabras  entendía 
Yo  los  principales  egercicios  de  nuestros  labios,  y 
las  ocupaciones  que  pertenecen  á la  facultad  de 
nuestra  lengua.  Aquellas  digo,  de  que  se  valen  re- 
gularmente los  hombres  religiosos,  para  alabar  á 
Dios,  para  publicar  sus  misericordias,  para  bende- 
cir su  bondad  infinita,  para  engrandecer  su  santo 
Nombre,  para  extender  su  culto  , para  propagar 
su  Fé,  y para  significarle  el  agradecimiento  en  que 
le  viven  , por  los  incesantes  favores  que  reciben 
de  su  liberalísima  diestra.  Tales  ocupaciones  son 
los  sagrados  Cánticos,  los  Hymnos,  los  Salmos, 
los  sacrificios  Eucáristícos,  la  predicación  Evangé- 
lica, y toda  especie  de  Doctrina  que  lleva  por  ob- 
geto  el  dar  á conocer  las  perfecciones  de  Dios, 

y sus  adorables  atributos.  ¡Há  Cristianos!  y quan 

...  . , - ~ , . . , : . - : ' sgra- 
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agradable  es  en  la  presencia  de  el  Señor  este  ge- 
nero de  sacrificio!  (i.)  Con  él  quiere  su  Magestad 
que  le  honremos;  y para  incitarnos  á una  ocupa- 
ción tan  santa,  nos  promete,  que  hallarémos  en. 
ella  el  camiño  de  nuestra  eterna  felicidad-  (2.)  Sus 
grandes  excelencias  nos  dió  á entender  David, 
quando  dijo,  que  aplaudiría  el  Nombre  de  Dios 
én  armoniosos  cánticos  , y que  le  engrandecería 
con  alabanzas  dignas  de  tal  Soberanía,  en  la  inteli- 
gencia de  que  le  serían  mas  aceptas  sus  oblaciones, 
que  si  le  ofreciese  un  becerrillo  tierno,  sin  embargo 
de  ser  esta  la  ofrenda  mas  estimable  , que  podía 
presentársele  allá  en  los  tiempos  antiguos.  (3.)  Sí, 
Señores:  y vosotros  bien  podréis  haceros  cargo 
de  su  valimiento,  sí,  después  de  haver  discurrido 
por  todo  el  orden  de  la  naturaleza,  y haver  ob- 
servado, que  Dios  no  tiene  necesidad  de  criatura 
alguna,  entre  todas  las  cosas  visibles,  é invisibles, 
halláis  que  solamente  necesita  de  nuestras  pala- 
bras, según  la  expresión  del  gloriosísimo  Padre  S. 
Juan  Crisóstomo:  (4,)  Mulla  rerum  nostrarum  eget , 
prriterquam  ver  bis. 

E 2 XXXIII. 


(1.)  Sacrificium  laudis  honorífica  bit  me  > ó*  illiciter  quo  ostendam 
illi  snlntare  De  i.  Psalm.  49.  f.  23. 

(2.)  Laudabo  nomen  Dei  cum  cántico , 6"  magnificabo  eum  in  laude . 
Et  placcbit  Deo  suger  vitulum  novellum , cormia  producentem 
6\  ungidas . Psalm.  6 8.  tt-  3S,  & 36. 

(3.)  Sacrificium  omnium  jpreest antis simum  , erat  'mmolatio  vituli 
fiivenis , incipientis  cornuay  ungidas  emitiere . Bellarm.  in 
Psalm.  68.  36. 

(4.)  S,  Chrysost.  Tora.  1,  ia  Cap.  8.  Geneseos  Hom.  36. 


(36) 

XXXIII.  ¡ó  rarísimo  privilegio  d.e  nuestra  len- 
gua! ¡ O prerrogativa  .singular  de  nuestras  voces! 
Dios  las  lia  menester:  Dios  las  necesita:  el  mismo 
Dios  recurre  a nosotros,  y nos  pide*  que  llené- 
mos  sus  buenos  deseos  con  solo  este  servicio:  (5O 
2\  ihil  <z  nopis  sz'c  requirit  Deus , ut  istucipsum\  di  jó 
inmediatamente  el  mismo  Santo.  ¿Pues  como  havia 
de  padecer  dilaciones  esta  religiosísima  Provincia? 
¿Como  havia  de  gastar  la  mas  leve  flogedad  en 
una  materia,  que  es  tan  del  agrado  de  Dios?  ¿ Có- 
mo havia  de  diferir  este  sacrificio  de  palabras,  que 
hoy.  ofrece  á el  Altísimo , para  desahogo  de  su 
gratitud?  Ella  se  hizo  cargo  déla  puntualidad,  con 
que  daba  gracias  á Dios  un  Moysés,  (6)  después  de 
haver  pasado  con  felicidad  los  peligros  dé  el  mar 
Bermejo:  (7.)  de  la  prontitud  con  que  daba  gra- 
cias á Dios  el  pueblo  Israélitico , después  de  ha- 
ver  hallado  aquel  pozo,  que  mitigó  los  ardores  de 
su  sed:  (8.)  de  la  aceleración  coa  que  daba  gra- 
cias á Dios  la  valerosa  Judit,  después  de  haver  de- 
gollado á Holofernes:  (9.)  de  la  misma  brevedad 
que  usó  la  ilustre  Débora,  después  de  haver  triun- 
fado del  sobervio  Sisara:  (10.)  de  la  misma  que 
praóticó  el  Rey  Ezequías,  luego  que  vio  recobrada 

su 


( ) .)  S.  Chrysost.  ibidem. 

’ (6.)  Exod.  Cap.  15.  f.  1. 
(7.)  Num.  Cap.  21.  f.  17. 
(8.)  Judith.  Cap.  16.  f.  1. 
(9.)  Judie.  Cap.  5.  t,  1. 
(10.)  Isai,  Cap.  38.  10. 
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su  salud;  y de  la  misma  que  egercitaron  aquellos 
Jovenes  insignes,  (i.)  después  que  triunfaron  de 
las  vorázes  llamas  de  Babylonia. 

XXXIV.  Bien;  y si  á vista  de  estos  ejemplares 
de  un  agradecimiento  tan  adivo,  observaseis  que 
usaba  alguna  dilacioncilla  en  sus  sacrificios  esta 
seráfica  Provincia  : ¿dejaríais  de  reprobar  su  con- 
duda , y de  imponerle  la  fea  nota  da  perezosa? 
Lo  cierto  es,  que  la  principal  gracia  de  un  sacri- 
ficio consiste  en  la  brevedad  con:  que  se  ofrece, 
según  el  dictamen  del  glorioso  P.  S.  Ambrosio. 
(2")  Pues  por  lo  mismo,  no  espera  mi  santa  Ma- 
dre, no  aguarda  á el  alegre  tiempo  de  la  ablada- 
cion  de  su  inculpable  Samuel,  para  presentarse  en 
el  Templo,  y ofrecer  á el  Señor  el  sacrificio  de  ala- 
banza, que  para  tal  ocasión  reservaban  sus  labios. 
(3.)  Apenas  se  hace  cargo  del  soberano  inflüxo, 
que  intervino  en  unas  elecciones  tan  santas,  atri- 
buye todos  sus  aciertos  á la  Providencia  de  aquel 
Señor  en  cuyas  manos  descanzan  los  corazones  de 
los  Reyes,  y por  cuya  Sabiduría  infinita  se  govier- 
nan  los  fiuenos  Príncipes,  y los  Prelados  religio- 
sos. En  esta  misma  atención  se  apresura  todo  lo 
posible,  por  tributar  á su  libera'ísimo  Dios  las  mas 
tempranas  gracias.  i '■)  ‘ 

XXXV.  Decidme  sino,  por  vida  vuestra;  ¿qué 
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(i.)  Daniel.  Cap.  3.  f.  5 2. 

(2.)  Prima  voti  gratín  est  celeritas  solutionis.S . Amb.  Lib.  í.  de 
Caín,  & Abel.  Cap.  8.  j ¿ - : / 

(3.)  Non  vadaiiiy  doñee  ablacte  tur  infans,  * i.  Rég/jCap.  1 . 22* 
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significaban  desde  ayer  aquellos  repiques  tan  fes- 
tivos de  nuestras  campanas?  ¿Qué,  aquellos  dulces 
cánticos  desde  la 'Sala  Capitular  hasta  el  Santua- 
rio¿  ¿Qué,  aquella  música  tan  sonora  , y concer- 
tadísimas voces  de  los  órganos?  ¿Qué,  ioda-aquella 
exterior  alegria,  con  que  daban  á entender  mis 
Hermanos  su  interior  regocijo?  No,  no  me  digáis, 
queellasensí  son  demostraciones  mui  equívocas, 
y.  que  tanto  pueden  servir  para  una  acción  reli- 
giosa, como  para  un  a£fc>  sacrilego. 

XXXVI.  Yá  bien  contemplo  el  pecado  tan  gran- 
de que  cometieron  los  Hebréos  en  aquellos  solem- 
nes cánticos,  en  aquellos  bayles  y danzas,  que  for- 
maba su  relajación  en  obsequio  , y abominable 
culto  de  sus  recientes  becerros;  y que,  después  de 
todo,  ellos  se  atrevían  á decir  mui  satisfechos,  que 
aquella  era  una  solemnidad  de  el  Señor:  Sokmnitas 
JDomini  est.  (4.)  También  considero  los  crimina- 
les abusos,  que  suele  padecer  la  corrupción,  aún 
en  el  mismo  a£k>  de  tributarle  gracias  á Dios, 
como  se  vió  en  aquellos  Pseudo-Pastores,  de  quie- 
nes dijo  el  Profeta  Zacarías,  que  le  daban  gra- 
cias á el  Señor,  por  haver  enriquecido  á costa  de 
.sus  pobres  ovejas : JB enediUus  Deus , divites  fadi 
sumas.  (5.)  Y por  último,  yá  me  hago  cargo  de 
aquella  desvergüenza  que  usa  un  ladrón  quando 
le  dá  gracias  á Dios  al  vér  que  no  se  le  fustraron 
- - — • sus 


(4.)  Exod.  Cap.  32.  f.  5. 
{5.)  Zach.  Cap.  ir.  y.  5. 
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sus  astucias,  ni  le  salieron  en  vano  sus  trabajos. 
De  aquel  descaro,  con  que  dá  gracias  á Dios  un 
homicida,  por  haver  triunfado  de  su  enemigo,  y 
por  haver  vengado  sus  agravios  á toda  su  satis- 
facción. De,  aquel  atrevimiento,  con  que  dá  gra- 
cias á Dios  un  hombre  adúltero  , por  haver  sa- 
ciado aquel  apetito  torpe,  que  por  tantos  dias  le 
traxo  tan  inquieto,  y casi  fuera  de  sus  sentidos. 
Si,  Señores:  y en  conclusión  de  todo  ello  vengo 
á inferir  con  el  dulcísimo  Padre  S.  Bernardo:  Jsfon 
ergo  omnis  gratiarum  aclio  accepta  est  Deoú  (i.) 
Luego  no  toda  acción  de  gracias  es  agradable-  á 
los  ojos  de  Dios,  sino  aquella  solamente  que  pro- 
cede de  un  corazón  limpio,  y de  una  sinceridad 
cristiana.  ■ S ; o - - 

XXXVII.  Yá  se  vé;  y por  eso  dijo  el  Sabio,  que 
las  hostias  de  los  hombres  malvados  le  son  abo- 
minables á el  Señor,  porque  las  ofrecen  desde  el 
centro  de  sus  perversidades,  (i.)  Mas¿  qué?  ¿Ten- 
dréis vosotros  algún  fundamento  justo,  para  equi- 
vocar la  conducta  de  esta  Pfovincia  inviétísima 
con  la  de  aquellos  monstruos  de  la  maldad  mas 
execrable,  ó para  juzgar  con  indiferencia  acerca  del 
espíritu,  que  le  mueve  á sensibilizar  su  interior  ale- 
gría? En  verdad  que  á mí  no  me  cabe  en  la  imagi- 

* > na- 


(i.)  Non  ergo  omnis  gratiarum  afiio  accepta  est  éDi'G,  nisi  qua  de 
cordis  púdica,  & mera  since  rítate  proce  dit ..  $.  Bem,  sup. 
Cant.  Serm.  13.  ■ . . . . m.'.V  \ 

( 2 í ) Hostia  imviormn  abomínalo  ¡les , 

. Cap.  21.7.  27* 


cjuia  ojferuntur  excelere ♦ Pror. 
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nación  -,  el  que- vosotros,  penséis  con  tal : baxeza»; 
queriendo  imitar  el  arró jo  temerario  de  aquellos, 
que  pusieron  sus  labios  inmundos  en  la  limpieza  de 
los  Cielos.  (.3.)  El  irrefragrable  testimonio  de  la  ex- 
periencia, continuada  por  tantos  años,  está  deter- 
minando vuestro  juicio,  y necesitándole  á un  asenso 
cristiano,  á vista  de  la  pureza,  y déla  sinceridad 
que  acostumbra  esta  misma  Provincia  en  la  obla- 
ción de  sus  hostias  inculpables,  de  sus  inocentes 
víótimas,  y . de  sus  inmaculados  sacrificios. 

XXXVIII.  Si,  amados  oyentes  : tales  los  con- 
templo delante  del  Señor,  porque  creo  firmemente, 
que  en  el  caso  contrario,  no  le  dolería  la  boca,  para 
impugnarlos  con  la  misma  entereza,  que  allá  supo 
reprobar  los  de  aquellos  Levitas,  á quienes  dijo 
por  su  Profeta  Amos,  que  apartasen  de  su  presen- 
cia el  desapacible  tumulto  de  sus  versos,  y que  no 
esperásen,  que  atendería  su  Magestad  á los  cánticos 
de  su  desconcertada  música  . (4.)  De  la  propria 
suerte,  y con  la  misma  integridad,  que  habló  en 
otro  tiempo  á los  Judios,  le  hablaría  desde  luego 
á esta  Provincia,  siempre  que  le  fueran  abomina- 
bles sus  inciensos,  y le  intimaría,  que  para  lo  suc- 

cesivo  no  se  cansase  tan  de  valde  en  el  ofrecimien- 

& 

to  desús  exteriores  víctimas.  (5.)  Diriale,  finalmen- 
te, 


(3.)  Posuerunt  in.ccdmn  os  siitim . Psalm.  7 2>  f.  9. 

(4.)  Aufer  a i7i e tumultum  carmhiiim  tuorum,  ér  cántica  lyrce  tu¿ 
noli  audiam . Amos.  Cap.  5.  f,  23. 

(5.)  No 7i-  offeratis  ultra  sacrificium  frustra : incensum  abominatlo 
est  mihu  Isai.  Cap.  1.  13.  - . 


te,  lo  mismo  que  allá  á los  Prelados  y súbditos 
de  el  pueblo  Hebreo,  quando  se  presentaban  e n 
el  Santuario,  ofreciéndole  viétimas  y saciificios,  con 
el  mismo  espíritu  que  podían  hacerlo  los  liín- 
cipes  de  Soborna,  y las  corruptas  Gentes  de  Go- 
morra : (i*)  ¿Qué  confianza  tan  loca  es  esa¿  ( les 
decía  entonces  el  Señor)  ¿Con  que  satisfacción 
llegáis  á mi  presencia?  ¿Quién  os  há  pedido  se- 
mejantes dádivas,  ni  aun  solicitado  ei  que  piséis 
los  atrios  de  mi  Casa?  (2.)  Estád  ciertos,  que, 
por  mas  que  multipliquéis  vuestras  oraciones,  no 
tengo  de  escucharlas;  porque  vuestras  manos  vie- 
nen teñidas  con  la  sangre  de  los  inocentes  , y 
manchadas  con  el  humor  pestilencial  que  dexo  en 
ellas  la  influencia.  (3.) 

XXXIX.  Concluya,  pues,  la  mas  rigorosa  crí- 
tica: infiera  la  temeridad  mas  licenciosa:  miren  aún 
los  mas  desafeólos,  sino  será  conseqiiencia  legítima 
la  pureza,  y la  religiosa  sinceridad  de  los  presentes 
sacrificios,  á -vista  del  otorgamiento  que  hace  Dios  en 
sus  oblaciones.  Yo  por  mí,  no  creo,  que  esta  tacitur- 
nidad, que  este  silencio,  que  esta  paciencia  de  Dios 

F sea 
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(1.)  Audite  ver  bit  m Domini,  -principes  Sodomorum , percipite  ait - 
ribus  legem  Dei  nostri,  populus  Gomorrha . ¿Quó  mihi  nuil - 
titudincm  victimar um  vestrarum f dicit  D&minus • Isai.  Cap* 
1.  f$.  10.  & 11. 

(2.)  Curtí  venir  etis  ante  conspeclinn  me  uní  > ¿ qjuis  quatsivit  Juec  de 
tnanibus  vestris}  ut  ambulaveris  in  atriis  t neis ? Isai.  C.  i . f.  12. 
(3.)  Cuín  muí  ti  el icaverii  is  orationem y non  exaudiain ; manus  enim 
vestr#  sanguine  plenx  sunt . Ibidem  f.  1 5 * 
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sea  para  nuestra  mayor  confusión  y tormento,  co- 
‘!J°  a Jíl  prometió  poi  Isaías,  que  á.  sú  tiempo  se 
. ogaiía  con  jos  ingratos:  Tacui  semper , sihii, 
patiens  fui,  sk-ut  parfuriens  loquen-  (4.)  antes  debo 
considerar,  que  hoy  usa  su  Magestad,  jaquel  silen- 
cio amoroso,  que  acostumbra,  siempre  que  le  aora- 

dan  nuestras  alabanzas,  según  lo  que  predicó  So- 

tonias  a la  Sinagoga:  Silebit  in  dileclione  sua,  exul- 
ta bit  super  te  in  laude.  (5.) 

XL.  Y osotros  decid  lo  que  os  parezca;  pero 
Jo  cierto  es,  que  si  se  alegra  esta  Provincia  obser- 
yantisima:  si  se  regocija  en  este  dia:  si  le  tributa 
inciensos  á el  Señor:  si  derrama  sus  deprecaciones 
a el  pie  de  estos  Altares:  si  le  consagra  sus  tier- 
nas alabanzas:  si  le  ofrece  estos  devotos  sacrificios: 
todo  ello  es  por  la  buena  experiencia  que  tiene 
de  sus  Clientes,  y porque  le  consta  que  no  son 
idolatras,  que  no  son  rapaces,  que  no  son  ladro- 
nes, que  no  son  homicidas,  que  no  son  adúlteros; 
antes  bien  vive  con  la  confianza  , de  que  cada 
uno  procura  fomentar  en  su  tanto  sus  piadosísi- 
mos proyectos.  Ninguno  de  ellos  quiere  parecerse 
á el  Fariséo,  que  se  presentaba  en  el  Templo  dan- 
do gracias  á Dios,  y alabándole  precisamente  con 
sus  labios;  pero  santificándose  á sí  mismo  allá  en 
el  interior  de  su  corazón.  (6.) 

______  XLI. 
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(4-)  Isai.  Cap.  42.  y.  14. 

(5.)  Soph.  Cap.  3.  y.  1 

{ó.j  ¿ Cerniíisne  Pharisieum  agcnt.em graths,  labi^auidem  honorare 
' ■ *>*»}»’,  cordis  autem  sententid  set  S.  Bern.  sufTcant.  Serm.  1 y. 
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XLI.  Ellos  tienen  una§  almas  mui  santas,  y 
saben  posponer  el  gusto  de  los  favores  que  reciben 
á el  agradecimiento  de  aquella  infinita  liberalidad 
que  los  engrandece,  (i.)  En  lo  que  menos  piensan 
es  en  su  proprio.  mérito , y bien  lejos  de  justifi- 
carse á sí  mismos,  ouerrian  oue  todos  los  miembros 
de  su  cuerpo  se  convirtiesen  en  Angelicales  lenguas, 
sin  otro  egercicio  que  tributar  continuamente  las 
fnas  rendidas  gracias  á Dios,  por  haverlos  levan- 
tado de  un  triste  polvo,  y de  el  cieno  mas  humilde 
de  la  tierra.  Querrían  que  todas  sus  acciones  fue- 
sen un  incienso  purísimo,  digno  de  presentarse  en 
el  Santuario,  para  dar  á Dios  las  debidas  gracias, 
•y  poder  decir  con  el  Apóstol,  que  consigo  traen 
el  buen  olor  de  Jesucristo,  siempre  aceptable  en 
el  divino  acatamiento.  (2.)  Querrían  finalmente, 
que  sus  labios  fuesen  tan  escogidos,  como  aquellos 
que  prometió  el  Señor  á sus  pueblos,  y convidar 
á todas  las  Naciones,  para  que  les  ayuden  á in- 
vocar y bendecir  su  augustísimo  Nombre.  (3.)  Y 
véd  aquí,  Señores,  el  medio  mas  excelente  de  que 
pudieron  valerse  mis  Hermanos,  para  significar  su 
gratitud,  acomodándose  a el  dictamen  de  un  San 
Juan  Crisósto.mo  , que  calificó  por  siervos  bien 
agradecidos-,  á los  que  anteponen  la  gloria  y aja- 

F 2 banza 


(1.)  S.intiorum  anima  de  Deo,  qid  dedil,  magis  ¿juam  de  donis 
gaudnit.  S.  Chryscstom.  Tom.  i.  Hotn.  3.  de  Anna. 

(j.)  c fivis ti  odor  Humus.  2.  Cor.  Gap.  2 . f.  15. ' 

(3.).  ReJdam  pfyuhis  labium  eteüurn,  ut  iuvocent  aniñes  in  nomine 
Domfni.  Soph,  Cap.  3.  f.  p. 
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bauza  de  su  Señor  á todas  las  felicidades  que  miran 
en  sí  mismos.  (4.) 

XLÍI.  Si  ya  se  ven  constituidos  en  la  eminencia 
de  aquellos  puestos,  á que  los  destinó  Dios  según 
los  fines  que  allá  se  propuso  su  adorable  Providencia, 
no  reciben  su  elevación  como  premio  de  sus  mereci- 
mientos, sino  Como  puro  efecto  de  la  divina  mise- 
ricordia; y asíse  empeñan  en  imitar  aquella  con- 
fesión ingenua  de  los  Cielos,  que  nos  dice  David, 
(5.)  y en  conformarse  con  la  exposición  que  hizo 
de  ella  el  Gran  Padre  de  la  Iglesia:  Non  mérito,  suo 
confite  buníter  c^li,  sed  confite buntur  mirabilia  tuo. 
Domine : (6.)  Por  lo  mismo,  no  se  alegran  preci- 
samente a vista  de  su  exaltación,  ni  atienden  á los 
inciensos,  á los  honores,  á los  aplausos,  á las  esen- 
ciones,  ni  á los  demás  omenáges  que  les  acarrea- 
ría Ja  superioridad;  y solo  refiexan  en  que  son  he- 
churas de  el  Señor,  y sobre  la  elección  que  hizo 
de  sus  personas  para  tal  ministerio,  el  Rey  santo 
de  Israel,  (7.)  á cuya  liberalidad  corresponden  tan: 
agradecidos,  como  lo  testifica  el  rendimiento  con 
que  acuden  á ofrecer  en  esas  Aras  sus  inocentes  co- 
razones, arreglándose  á ti  sacrificio,  que  á todos  nos 

. pidió 


(4,)  Q ratorum  hoc  est  servorum , ómnibus  suis  pneponere  DornD 
num.  S.  Chrysost,  Horre  3.  de  Anna. 

(5.)  Confite  buntur  codi  mirabilia  tua9  Domine . Psalm.  88.  f.  6+ 
(6.)  S.  Aug.  in  Psalm,  88.  ‘ ^ 

í'j.J  Domini  est  assumpíio  nostra}  ir  sancli  Israel  Regis  nostru 
•Psalm.  88.  f,  18* 


(45)  . 

pidió  por  Sal  o moa:  P)\fbj , fh  mi  i cor  tuum 

tnihi.  (i-)  ' , , XT 

..  XLI1L  ¿No  es  así,  seráfica  Madre  miar  ¿No  es 

esta  misma  la  conduela  que  havéis  advertido  en 
vuestros  H *jos?  Si,  si;  y bien  lo  manifestáis  en  la 
confianza  , con  que  producís  tales  demostracio- 
nes de  alearía  en  la  presencia  de  el  Señor.  Yo 
estoy  , y todos  debémos  estar  en  la  inteligencia, 
de  que  si  llegaseis  á penetrar,  que  vuestros  nue- 
vos Prelados  se  havian  introducido  en  el  mando 
por  unos  medios  ilegítimos,  y sin  mas  ánimo  que 
dominár  sobre  vuestros  humildes  Hijos,  con  un 
insufrible  despotismo : que  vuestros  Magistrados 
havian  de  ser  otros  Joeles,  u otros  Abias,  que  de- 
generasen de  vuestro  espíritu,  a instancias  de  su  am- 
bición: (2.)  que  los  Lectores  no  havian  de  aten- 
der mas  que  á dilatar  sus  fimbrias,  y a blasonar 
de  Maestros  en  los  lugares  públicos:  que  los  Pre- 
dicadores havian  de  adulterar  la  palabra  de  Dios, 
ó que  no  havian  de  egercitar  sus  Oficios,  mientras  no 
viesen  bien  asegurada  la  paga:  que  los  Confesóles 
havian  de  distinguir  de  personas,  mostrándose  in- 
dulgentes con  los  poderosos,  y aplicando  toda  la 
acrimonia  de  sus  reprehensiones  sobre  la  gente 
miserable  : que  los  Ministros  de  doctrina  havian, 
de  escasear  á sus  Feligreses  el  pan  de  la  enseñan- 

. Z3, 
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(j.)  Prov.  Cap.  23.  f.  *26. 

^2. y frión  ' ambnlaver unt  jiiii  illiits  ■ SainucJls  j mviis  ejusj  sed  de- 
clinan erunt  post  avavitiam^  accc petunt  íjue  minie  va.)  & pevvcv- 
terunt  judkium . 1,  Pveg.  Cag.  S.  f.  3. 


- **  '(  j¡.6  ) ; | . : . - 

zá,  6 que  quando  éstos necesitasen  un  huevo,  Ies 
h avian  de  ministrar  escorpiones:  en  tal  caso  regaríais 
el  pavimento  del  Santuario  con  vuestras  lágrimas* 
y serían  vuestros  sacrificios  como  aquellos  que  dijo 
el  Profeta  Oseas:  Sacrificio,  eorum,  juasi  pañis  lu-  ■ 
genthim.  (a.)  < ■ 

,,  XLiy.  Esperaríais  desde  luego  una  reconven?* 
cion  tan  seria  y tan  llena  de  amenazas,  como  aque- 
lla que  hizo  el  Señor  á Jerusalén  por  su  Profeta 
Sofonias:  ¡Hay  ele  tí  Ciudad  provocativa!  ( le  decía 
Dios ) ¡Hay  cte  tí  Ciudad  ingrata,  que  qual  paloma 
simple,  te  dejaste  alucinar  con  tanta  facilidad!  (4.) 
¿Qué  otra  cosa  son  ahora  vuestros  Príncipes,  sino 
unos  leones  hambrientos,  que  si  yá  dejaron  de  ru- 
gir, es  por  la  esperanza  que  tienen  de  cebarse  á 
toda  su  satisfacción,  viéndose  dueños  de  aquel  cam- 
po á que  aspiraban  sus  deseos?  (5.)  ¿Qué  otra  cosa 
son  a la  presente  vuestros  Jueces,  sino  unos  lobos 
insaciables,  que  nó  querrían  dejar,  ni  aún  los  hue- 
sos para  los  que  llegásén  al  dia  siguiente?  (6.)  ¿Qué 
otra  cosa  son  vuestros  Dolores,  sino  unos  hom- 
bres locos,  unos  aturdidos,  unos  mentecatos,  que 
se  goviernan  por  el  espíritu  del  Demonio,  y no 
por  el  de  Dios;  agitados  de  un  furor  fanático,  y 

de 


(3.)  Osee  Cap.  9.  f.  4. 

(4.)  V.e  provocutrix  , 6-  redempta  Chitas,  columba.  Sopli.  Cap. 
, . 3.  f.  1.  ■ • - 

(5.)  Principes  ejus  in  medio  ejus  qwasi  leones  rugientes.  Ibid.  f.  3. 
(ó.)  Judie  es  ejus  lupi  vespere  non  relinquebant  in  mane.  f.  eodain. 


de  unos  enthusiasmos  ¡¡vanísimos?  (i.)  ¿Qué  otra 
cosa  son  vuestros  Sacerdotes,  sino  unos  profanado- 
res de  ei  Santuario,  unos  protervos  hijos  de  Belial^ 
y unos  transgresores  iniquos  de  las  leyes  mas  res- 
petables? (•}.)  • 

XLV.  ¡Há  Provincia  santa  ! ¿Y  en  semejante 
suposición  no  os  acompañaría  Yo  en  vuestros  jus- 
tísimos sentimientos,  arrancando  desde  lo  íntimo 
de  mi  alma  los  mas  dolorosos  suspiros,  para  llorar 
la  espiritual  muerte  de  aquellos,  que  se  separaban 
de  vuestro  religiosísimo  gremio,  por  entregarse  en 
en  las  manos  de  sus  mas  relajados  apetitos?  ¿ Cómo, 
como  havia  de  atreverme  á dár  gracias  ájDios  des- 
de esta  Cátedra,  por  unas  acciones  escándalosas, 
por  unos  ados  iniquos,  ó por  unas  elecciones  ca- 
prichosas é injustas?  Recelaría  precisamente,  que 
me  dixera  el  Señor,  que  á su  tiempo  me  repre- 
hendería con  la  severidad  correspondiente  á mis 
criminales  abusos,  y que  entonces  me  daría  en 
cara  con  mis  vilísimos  dida  menos.  (3.)  Luego  yá 
me  miraba  en  el  estrecho  de  afear  vuestras  cere- 
monias, de  reprehender  vuestros  sacrificios,  de  re- 
probar vuestras  alegrías,  y de  condenar  vuestros 
cánticos,  con  la  misma  aspereza  que  podía  pos- 
tarme con  los  Potentados  de  Israel,  quandoj pen- 
saron 

(1.)  <Pr&jp hetce  ejus  vesani , viri  infideles . Ibid.  f.  4. 

{2.)  Sacerdotes  ejus  foUucritnl  smclum,  injusta  egerunt  contra  le-* 
gem.  IbicL  f.  eoctem. 

(3.)  j Existimas  ti  ¡ñique , quod  ero  tui  similis:  arguam  te,  & st&- 
tuam  contra  faciem  mam • Psaiin*  4 y.  21*.  , 


. . • 


(4?> 

saron  que  sus  profanos  instrumentos  llegarían  á 
equivocarse' con  los  de  el  santo  David.  (4-)  Vos: 
misma,  Madre  mia,  que,  arreglándoos  al  precepto 
de  el  Espíritu  Santo,  no  sabéis  alegraros  en  vues-: 
tros  malos  Hijos:::::::::: pero  entendámoslos. Señores; 
(5.)  pues  hasta  la  presente  no  os  he  dicho,  que 
sea  posible  tal  hypóthesis  respeto  de  esta  santa 
Provincia;  y mui  mal  podía  decíroslo,  quando  a 
todos  les  consta  lo  contrario. 

XLVI.  Ella  goza  en  sus  Sacerdotes  unos  Abéles 
Justos  , cuyos  inocentes  sacrificios  se  arrebatarán 
las  atenciones  de  Dios,  por  la  limpieza  de  cora- 
zón, y por  la  pureza  Angélical  con  que  se  los 
ofrecen.  Ella  se  está  prometiendo  de  la  buena  con- 
duéla de  sus  Doétrineros,  un  cabal  desempeño  de 
sus  cargos,  en  el  igual  repartimiento  de  su  saluda- 
ble doctrina;  instruyendo  á los  adultos  con  efica- 
cia, sin  dár  motivo  de  queja  á los  pequeñuelos,  > 
porque  no  les  alcance  el  celestial  pan  de  la  en- 
señanza. Ella  logra  en  sus  Confesores  la  integri- 
dad de  los  Nathánes,  que  sabrán  absolver  á los 
Davides,  en  virtud  de  sus  bellas  disposiciones,  des- 
pués de  ha  ver  les  afeado  sus  excesos,  precindien- 
do  de  los  respetos  de  su  Real  Corona;  sin  que  por 
esto  dejen  de  ser  unos  Angeles  de  Dios,  que  mi- 
nistrarán palabras  consolatorias,  a tavor  de  los  mas 

.tris- 


(4.)  Qui  canitis  ad  vocem  p salte  rii)  sicut  Ddvit  putaveruat 
habere  vasa  cantici.  Amos  Cap.  5.  f.  5 

(5 

su  per  tpsoSj 


se 


haber e vasa  cantici.  A mos  cap.  ) • > • ) • 

5.)  Ne  jucundéris  in  filiis  impiis,  si  multiplicentur;  nec  oblectéxis 

super  ipsos,  si  non  est  timor  Dei  in  i! lis,  Eccli.  Cap.  16.  >•  1. 


tristes  penitentes . (i.)  Eli  sus  Predicadores  .¡tiene 

unos  verdaderos  Ministros  de  Jesucristo,  y fieles  de- 

_ ^ ^ ¿ 

positádores  de  los  misterios  de  Dios,  tan  agenos  de 
solicitar  su  propria  gloria,  ó de  hacer  una  infame 
grangeria>á  expensas  y con  sacrilego  deshonor  de 
el  Evangelio,  como  que  cada  uno  querrá  decir  con 
el  Apóstol:  (2.)  Que  mas  antes  se  sugetaria  á los  ri- 
gores de  el  martirio,  por  no  consentir  que  los  inte- 
reses temporales  le  cercenen  aún  la  mas  leve  parte 
á la  corona  de  Sus  Apostólicas  tareas.  (3.) 

XLVII.  Por  parte  de  sus  Lectores,  logra  unos 
diligentes  Operarios,  que  plantarán  á su  tiempo, 
que  regarán  con  cuidado,  y que  aplicarán  todo  su 
esmero  en  cultivar  aquella  Juventud,  que  llevan  á 
su  cargo;  con  la  esperanza  firme  de  que  Dios  no 
les  há  de  negar  los  incrementos,  una  vez  que  así 
cumplan  con  las  obligaciones  de  su  Oficio . (4.) 
En  sus  Definidores  observa  aquel  desinterés  de  los 
Danieles,  con  que  sabrán  despreciar  las  dádivas  de 
los  iniquos,  siempre  que  por  su  medio  pretendan 

G * obli- 


(l.)  JDixit  David  ad  Nathani:  peccavi  Domino.  Dixitque  Nathant 
, ad  David : Dominas  qaoque  transtulit  peccatum  tuuni,  non 
morieris . 2.  Reg.  Cap.  12.  $.  13. 

{2.)  Respondió  Dominas  Angelo,  qui  loque b atar  in  me  verba  borní 
ir  consol  ata:::  Rever  tar  ad  Jerusalem  in  misericerdiis . Zacít. 
Cap.  i.  ff.  1 3.,  & 16. 

(3.)  Bonum  est  mihi  magis  mori,  quam  ut  gloriam  tmeam  quh 
evacuet.  i.  Cor.  Cap.  y.  f.  15. 

(4.)  Planta,  riga,  fer  curam,'p>  tuas  explicuisti partes.  Incremen- 
' " tum  ubi  valuerit , dabit  Deas,  non  Tu*  S.  Bérn.  Lib.  4.  d« 
Comidei\  ai  Eug*  Pont.  Gap.  2. 


(5°) 

obligarles  á la  vil  condescendencia  - de- unas  pasio- 
nes desarregladas,  aún  con  atropellamiento  de  las 
leyes  mas  justas.  (5.)  En  su  Prelado  Superior  esta 
mirando  las  intenciones  nobles  de  un  Gedeon,  que 
^5el  ^ ,^sl  ® ^ crto  ^ 1 ^ su  goviernc^  poniéndolo 
en  las  manos  de  Dios;  (6.)  sin  atender  á los  clamo* 

' . carne,  á los  rumores  lison- 

geros  de  la  pasión,  ni  á las  encantadoras  voces  de 
el  amor  proprio.  ; 

XLVIII.  jHá  fieles!  Figuraos,  por  vida  vuestra, 
como  que  yá  percibís  aquellos  piadosos  sentimien- 
tos, con  que  S.  P.  M.  R.  derrama  su  buen  espí- 
ritu en  la  presencia  de  el  Señor,  pidiéndole  con 
Isaías,  que  prospére  su  govierno  con  el  beneficio 
de  la  paz,  para  que  se  véa  mas  claramente,  que 
en  su  exaltación  no  intervino  mas  mano,  que  la 
de  su  poder  infinito.  (7.).  Imaginaos,  que  llega  á 
vuestros  oídos  aquella  satisfacción  religiosa , con 
que  puede  poner  á Dios  por  testigo  de  sus  incul- 
pables deseos,  diciéndole  con  Jeremías,  (8.)  que  le 
es  estraña  toda  conturbación,  una  vez  que  sus  so»- 
beranos  vestigios  le  han  de  servir  de  norma,  y guia 
en  todo  su  triennio.  xlix. 


(5,)  Muñera;  tu a.  sint  tibiy  & baña  domus  tu  a alteri  da*  Daniel. 

, .Cap.  .5  17.  . ... 

(6.)  Non  dominalor  vestri , nec  dominabitur  in  vos  filius  meus , sed 
domina bitur  vobis  Dominus . Judie.  Cap.  8.  jr.  23. 

(7.)  Domine  dabis  pacem  nsbisj  omnia  enim  opera  nostra  operatus 
ts  jiobis . Isaise;  Cap.  26.  f.  12* 

(«o  m ñon  siim  turbatus  te  pastorem  sequensj  & dietn  homhiis 
non  desideraviy  tu  seis.  Jerem.  Cap.  17.  i.  \ 4. 


XLIX.  Si,  P.  Ntró.  Proa!,  está  es  la  ¡dea  qíie 
debo  formarme,  quando  véo  que  V.  P.  M.  R.  se 
a & esas  tremendas  Aras  con  ánimo  de  ofrecer 


a él  Eterno  Padre  el  mismo  Cuerpo  y Sangre  de 
Jesucristo,  en  acción  de  gracias,  por  esa  Dignidad 
que  acaba  de  conferirle  su  Omnipotencia,  que  es 
el  origen  de  donde  dimanan  todas  las  Potestades. 
Yá  contemplo  que  al  escucharme  V.  P.  M.  R. 
estará  diciendo  en  su  interior  lo  mismo  que  allá 
decía  el  Gran  Padre  San  Augustin:  Vuestras  ala- 
banzas nos  sirven  de  molestia,  y nos  ponen  en 
el  mayor  peligro,  (i.)  A pesar  nuestro  las  tole- 
rámos;  mas  no  por  eso  dejámos  de  estremecer- 
nos. Así  lo  entiendo;  pero  la  fuerza  de  la  verdad 
me  compéle  á significar  abiertamente  todo  mi 


concepto. 

L.  Yo  no  debo  persuadirme,  que  V.  P.  M.  R. 
le  diese  gracias  á Dios,  por  una  merced  que  le  hu- 
viese  venido  de  otra  mano  , á riesgo  de  que  ie 
dixese  su  Magestad:  Mira  Jacob,  que  Yo  no  soy 
aquel  á quien  tú  invocaste,  y le  pediste  su  favor: 
mira  Israel,  que  Yo  no  soy  aquel  por  quien  tú  te 
afanaste  en  el  ofrecimiento  de  tus  vídimas:  (2.) 
Non  me  invocas  ti  Jacob , nec  labor  as  ti  in  me  Israel. 
Tampoco  puedo  conceptuarme,  que  V.  P.  M.  R. 
hecháse‘  mano  de  Jesucristo,  como  por  modo  de 

G 2 sola- 


(r.)  Laudes  vestreé  gravara  nos  potius , in  perieulum  mittunt. 
Toleramtis  illas,  treminus  Ínter  illas.  S.  Aug.  Serm.  } . 
de  Verbis  Domini. 

. Isai*.  Cap.  43.  h (í.)  22. 


O) 

solapar- unas  acciones  perversas,  y justificarlas1  á 
los  ojos  de  el  mundo  con  un  puro  aparato  de  re- 
ligión; expuesto  á que  le  dixese  el  mismo  Reden- 
tor, quaado  le  tuviese  en  sus  manos:  (3.)  Servirá 
me  fecisti  in  feccatis  tuis.  No,  no  por  cierto:  no  lo 
pienso:  no  lo  imágino:  no  lo  creo.  Luego  si  me 
expresaba  en  aquella  forma,  no  era  con  intención 
de  mortificar  la  religiosísima  modestia  de  V.  P. • 
sino  precisamente  porque  entendiese  mi  Auditorio 
Jos.  justificados  motivas  de  alegria  que  nos  asisten, 
para  que  de  mejor  gana  nos  ayude  á bendecir  á 
Dios,  por  los  beneficios  que  ha  derramado  sobre 
esta  santa  Provincia  en  las  presentes  Elecciones, 
siendo  V.  P.  M.  R.  el  principal  fruto  de  bendi- 
ción, que  nos  alcanzó  con  sus  oraciones  nuestra 
benditísima  Madre. 

LI.  Cristianos:  ¿y  á vosotros  os  parecerá  que 
estas  expresiones  se  rozan  con  la  lisonja?  Pues  en 
verdad  que  Yo  disculparía  vuestros  juicios,  en  la  in- 
teligencia de  que  mucho  mas  podía  di&aros  el  co- 
nocimiento en  que  vivís,  de  que  apenas  hay  un 
ingenio  Demarato  para  los  Xerxes,  (4.)  y un  Me- 
cenas, ó un  Agripa  para  los  Augustos;  siendo  tan- 
tos los  Hages,  (5.)  y los  Cleones  con  que  se  en- 
cuentra un  Julio  Cesar, ; v muchos  los  infames  Sa- 

* ¥ ’•  ' 

eerdotes,  que  vencidos  con  los  sobornos  de  Ale- 
. xan- 


(3.)  Ibidem.  f.  24. 

(4.)  Senec.  Lib.  6.  de  E ene f.  Gap.  3©. 
(-5 .)  Qníat.  Curt;  Lib,  8.  y 


xandro  le  proclamaban  por  hijo  de  Júpiter,  ha- 
viendo  nacido  de  un  adulterio,  (i.)  Ea,  pero  res- 
pondedme ahora  desapasionadamente:  ¿aquellas 
preces  que  por  tanto  tiempo  estubo  derramando 
esta  santa  Provincia  en  la  presencia  de  el  Señor, 
no  eran  con  el  fin  de  pedirle  un  Prelado  justo, 
que  pudiese  empuñar  dignamente  los  Sellos  de  un 
govierno?  Ello  es  evidente:  ¿No  acaba  de  suplicar- 
le á su  Magestad  el  dia  de  ayer,  que  confirme  su 
Elección  como  obra  de  sus  divinas  manos?  (2.) 
Ello  es  constante.  Con  qué,  si  aún  aquellos  que 
recurrieron  á Dios,  por  modo  de  tentarle,  y como 
por  examinar  los  fondos  de  el  inmenso  piélago 
desu  Omnipotencia:  (3.)  Saturad  sunt  nirnis :::::  non 
sunt  fraudad  a de siderio  suo : paréceme  que  no  pue- 
de ser  efecto  de  adulación  el  decir,  que  Dios  condes- 
cendió con  las  humildes  deprecaciones,  y con  los 
buenos  deseos  de  esta  misma  Provincia.  Paréceme 
también,  que  sería  una  temeridad  execrable,  si  nae 
atreviese  á deciros,  que  es  una  embustera,  que  es 
una  hypócrita  , y que  quiere  que  Dios  confirme 
como  suyas  unas  hechuras  de  el  Demonio. 


LII.  Mirad  pues,  amados  oyentes,  si  os  deter-^ 
mináis  á acompañarnos  en  este  tributo  de  alaban- 
za, que  pagámos  á el  Señor,  por  la  benignidad 


(1.)  Justin.  Lib.  11. 

(3.)  • Confirma  hoC  Dais  qnod  oper  alus es  in nolis.  Psaím.  6 y.  f.  26 * 
(3.)  1 cntcwcrunt  Dcum  in  cor  dibus  suisy  ut  peterent  escás  anima- 
bui  suis:::Lt  nnandiiiaverunty  satiirati  sunt  nhnis  :::mvn 
sunt  fraudad  a de  si  darlo  suo,  Psalm.  77.  *8.  & 2 
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con  que  ha  querido  visitarnos;  bien  entendidos  de 
que  no  os  convidaríamos,  para  que  fueseis  cóm- 
plices de  nuestra  maldad.  Aquella  santa  resigna- 
ción con  que  acaban  de  recibirse  los  empleos:  el 
puntual  cumplimiento  que  ofrece  cada* uno  de  riáis 
Hermanos  en  sus  respetivas  ocupaciones:  el  gene- 
roso abandono  que  hacen  de  sus  proprias  como- 
didades: el  separarse  yá  de  sus  padres,  de  sus  casas, 
de  sus  Amigos,  y de  toda  su  parentela:  la  resolución 
con  que  abrazan  los  trabajos:  la  ciega  obediencia 
con  que  se  sugetan  á el  arbitrio  de  sus  Superio- 
res: el  silencio  que  guardaban  en  medio  de  Jos 
preceptos  mas  dificultosos:  el  otorgamiento  de  su 
suerte  aún  quando  se  les  afigure  que  fueron  pos- 
puestos á otros  de  menos  mérito:  el  partirse  tan 
contentos  á las  Ciudades  populosas,  como  á las 
Aldeas  mas  humildes:  el  ir  tan  alegres  de  Supe-, 
rio  res,  como  de  súbditos:  la  indiferencia  con  que 
miran  las  graduaciones,  diciendo  con  el  C risos- 
tomo:  (4.)  Que  aún  el  dón  mas  pequeño  se  hace 
mui  grande,  si  se  considera  que  viene  de  la  mano 
de  Dios:  todo  ello  os  está  provocando,  á que  nos 
acompañéis  en  el  júbilo,  con  que  le  dáñaos  á Dios 
las  mas  rendidas  gracias. 

Lili,  Para  vuestra  mayor  satisfacción,  consultad 
á el  qiismo  Crisóstomo,  y os  dirá  que  bastaba 

• • . t ’ » ..  , . . . • . . ' * ' • - . 
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(4.}  Et  si  enim  parvurtt  aliquid fuerit , quod datum  est,fit  tnagnum 
tamen, eoqitod  d Deo profedutH  sit.  Cbrysos.  Tora.  i.  in  Match. 
Cap.  fe.  Horaíl,  36,  " ' ' ’ ' 
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solamente  ej  que  huvieseis  visto  tal  pureza,  de  vida 

en  mis  Hermanos,  para  que  vosottos  alabaseis  á 
el  Señor,  aún  quando  ellos  no  desplegasen  sus  pror, 
prios  labios,  (i.)  Luego  yá  os  halláis  en  obligación 
mas  estrecha,  quando  no  solo  con  las  obras,  sino 
también  con  las  palabras  os  convida  este  Coro 
de  Serafines,  á que  alternéis  por. vuestra  parteen 
estas  hostias  de  alabanza,  que  le  ofrece  á I)ios,  co- 
mo fruto  de  unos  labios  agradecidos,  que  se  ocu- 
pan en  publicar  la  grandeza  de  su  adorable  Nom- 
bre. (2.)  ¿O  no  sois  vosotros  de  el  número  de 
aquel  escogido  pueblo,  que  se  alegra  en  la  mub 
tiplicacion  de  los  justos?  (3.)  ¿O  no  querréis  con- 
venir con  el  gusto  de  Dios,  que  se  complace  en 
las  Congregaciones  y Capítulos  de  sus  Santos?  (4.) 
No  Señores:  ni  uno  ni  otro  me  puede  caber  á mí  en 
la  imaginación ; antes  debo  contemplaros  en  un 
systéma  tan  religioso,  como  que  estaréis  conside- 
rándonos constituidos  en  un  empeño  mui  superiof 
á la  debilidad  de  nuestras  fuerzas. 

LIV.  Paréceme,  decís  en  lo  interior  de  vues* 
tro  pecho:  ¿qué  gracias  serán  bastantes  á significar.  . 

‘ ■ . • el 


(i*)  Qui  vitam  duxerint  purforem,  vel  ore  silenti  Deum  e.\íoIUr$ 
videbuntury  quando  sui  quodam  exemplo  r etique  t homine 

eumdem  ut  laudibus  ejferant , pelliciunt . Chrysost.  Tom. 
Scrm.  de  gratijs  reddendis. 

(2é)  Offeramus  hostianv  ¡audis  scmprr~  De  o',  id  ese,  fruBufn  tabia- 
rmn  confite ní iuvi  nomini ejits.  Hcbr.  Cap..  13.  y.  1 5. 

(3.)  ln  multiplicatwne.  JustQ.rum  ¡¿et abitar  valgas,  Prov.  C.  2 9.  f,  2. 

(4.)  Deas  gloríficatur  in  concilla  Sandorum . Psalm.  88.  f.  8. 
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el  ágradccimiento,  en  que  debe  vivir  á Dios  esta 
Provincia?  No  hay  duda  que  su  santidad  es  grande; 
pero  no  era  menos  la  de  Samuel,  y con  todo  eso  fue 
mui  visible  el  herror  que  padeció  en  la  elación  de 
aquellos  Jueces,  que  havia  de  poner  Sn  Bersabée. 
(5.)  No  era  inferior  á esta  la  de  Isác,  y llegó  á 
posponer  los  merecimientos  de  un  Jacob,  á las  per- 
versidades de  un  Esau.  (6.)  No  era  menor  la  de 
José,  y pretendió  quitar  á Ephraim  aquellas  pree- 
minencias,  que  le  venían  de  lo  alto,  por  tal  de  co- 
locar en  ellas  á Manases  sin  mas  mérito  que  el  de 
su  mayor  antigüedad*  (7.)  Pues  ¿qué  privilegios 
gozará  para  con  Dios  esta  Provincia  de  Zacatecas, 
que  siempre  acierta  en  sus  Elecciones,  sin  el  mas 
leve  detrimento  de  su  santidad , y con  arreglo  á 
el  soberano  beneplácito? 

• LV.  En  efeéto,  Señores,  Yo  no  podré  asigna- 
ros otro,  sino  aquella  Providencia  particular  con 
que  siempre  há  visto  el  Altísimo  á mi  seráfica  Ma- 
dre ; este  es  el  motivo  que  ella  tiene  para  tribu- 
tarle gracias  á su  Magestad  inmediatamente,  por 
los  aciertos  que  experimenta  en  cada  uno  de  sus 
Capítulos.  Ella  en  realidad  es  una  gracia  impon- 
derable; pero  bien  sabéis  que  no  es  esta  la  primera 
vez,  que  os  convida  á que  le  ayudéis  á significar 
su  gratitud,  y que  á la  presente  querría  que  todos 


los 


(5.)  Reg.  Cap.  8.  7.  3* 

(ó.)  Genes.  Cap.  2 7.  á 2. 
(7.)  Genes.  Cap.'  4*.  *•  1 7- 


los  Angeles,  que  todos  los  Santos,  que  todos  los  Cie- 
los, que  todas  las  criaturas  visibles  é invisibles,  nos 
ayudasen  á bendecir  á Dios,  á alabarle,  y glorifi- 
carle, por  las  grandes  misericordias,  que  há  usado 
con  nosotros.  Querría  que  cada  uno  de  sus  Hijos 
tuviese  hoy  á millares  las  lenguas,  los  corazones, 
las  almas,  las  vidas,  los  cuerpos,  y que  todo  ello 
se  emplease,  y aún  se  consumiese  en  obsequio  y 
mayor  gloria  de  el  Señor.  Querría  , finalmente, 
que  nos  encendiésemos  tanto  en  la  fragua  de  el 
amor  Divino,  *que  quisiésemos  amarle  con  aquel 
mismo  amor,  que  de  aman  los  Bienaventurados  en 
el  Cielo,  y bendecirle  con  tanta  perfección  como 
lo  hacen  sus  proprios  Cortesanos  allá  en  la  triun- 
fante Jerusalén. 

LVI.  Pero  no,  no  querámos,  Hermanos  míos, 
no  nos  contentémos  con  que  ello  quede  en  puros 
deseos  por  nuestra  parte.  Alabémos  defiido,  ben- 
digamos nosotros  á el  Señor  en  nuestro  modo: 
glorifiquémosle  según  nuestros  alcances,  y procuré- 
mos  que  se  conformen  nuestras  palabras  con  nues- 
tras buenas  obras.  Atendamos  á San  Gerónimo, 
que  nos  asegura  el  gusto  con  que  oye  Dios  nues- 
tros cánticos,  quando  se  los  dirigimos  con  unas 
obras  dignas  de  su  aprecio ; y el  enfado  que  le 
causan  si  se  los  embiámos  embueltos  en  nuestra 
propria  iniquidad,  (i.)  Tributémosle  á Dios  in- 

H cesan- 
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(i.)  Carmina  si  bonis  operibus  dirigamus,  audiuntur  a Domino;  si 
ni  alis,  concludit  aures  sitas , é*  impiormn  c anida  non  digna* 
tur  audire . S¿  Hieroii,  in  Amos,  Gap.  5* 


cesantes  gracias'/  no  solo  por  los  bienes  personales 

que  há  recibido  cada  uno  en  sí  mismo,  sino  tam- 
bién por  aquellos  con  que  quiso  distinguir  á nues^ 
tros  carísimos  Hermanos.  (2.)  De  esta  manera  apa- 
garemos los  incendios  de  la  envidia*  y acredita- 
remos  nuestra  caridad  de  más  pura  y más  sen- 
cilla en  el  divino  acatamiento.  Porque¿  quien  es 
aquel  que  se  atreva  á dar  gracias  á Dios  por  unos 
beneficios,  que  llora  como  estraños,  porque  no  los 
mira  en  su  proprio  individuo?  ' ' 


LVII.  JDemosle,  pues , á Dios  mui  repetidas 
gracias  , así  por  lo  que  postívamente  se  nos  ha 
dado,  como  por  lo  que  se  nos  há  quitado  en  aten- 
ción a nuestros  grandes  deméritos.  Alabémosle 
eternamente,  por  haver  colocado  en  el  cándelero 
de  las  Prelacias,  ó en  los  Oficios  que  tenémos  por 
honrosos,  á los  Sugetos  que  fueron  de  su  elección; 
y no  degémos  de  contemplar  nuestra  suma  mi- 
seria , y lo  mal  que  desempeñaríamos  tales  car- 
gos, en  caso  que  se  huviesen  confiado  á nuestra 
flaqueza.  Bendigámosle  con  la  mas  profunda  re- 
verencia: ensalzémosle  con  los  mas  puros  afeétos 
de  nuestro  corazón:  glorífiquémosle  con  todas 
nuestras  fuerzas,  con  todos  nuestros  sentidos,  con 

tO" 


í 2’)  -Agamia  gr atlas,  non  ob  propria  tantum , verumetLim  ob  aliena 
tona . Ita  enim  & insidiam  peterimus  extínguete , & astrin~ 
gere  charitatem , eamque  ejjicere  magis  syncéram.  Ñeque  enim 
jam  illis  poterit  invidere,  pro  quorum  bonis  grafías  Deo  agit* 
Chrysost.  Tora.  2 . m Aíatth.  Cap*  8*  Hora,  id* 
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todas  nuestras  potencias,  con  todas  nuestras  almas: 
ofrezcámosle  agradecidos  el  sacrificio  que  nos  pide 
de  nuestras  buenas  obras , y acompañemos  este 
con  el  de  las  palabras:  pidámosle  que  nos  ben- 
diga, que  nos  favorezca,  que  nos  asista  en  nues- 
tros respectivos  empleos:  que  nos  dé  su  santísi- 
ma gracia,  y que  nos  conceda  el  mayor  beneficio 
que  deseamos,  de  alabarle,  bendecirle,  y glo* 
rificarle  por  toda  la  eternidad  en  los 

interminables  descansos  de  su  "■ 

GLORIA. 


quam  nos  &a. 


O.  S.  C.  S.  M.  E.  C.  A.  R 


